
Año XII.—Núm. 8,413. Martas 2S de Marzo üe ití7 i . Año XII.—Núm. 3,413.

í

Vobis etiatn m érito  acepta referim us, qu i tara s tren u e  re ligionis, et 
justítiaa partes tu en d as su scep istis ........ DIARIO CATÓLICO, APOSTÓ LICO ROMANO. D eum que, cu jus causara agitis, rogam us u t  vos in proposito conflrm ct 

— P ío  IX al Director y  redactores d e  El Pensajiiei t̂o EspaSol.

P recios de süscricios.— E n M adrid, l * í  rs . a l m e s .— E n Provincias 1 7  r s .  al rae s , y  5 0  p o r t r im e s tre  en  casa  de  los co m isio n a­
d o s, y  1 .5  r s . a l m es y  4 9  el t r im e s tre  en  la a d m in is tra c ió n .— E n el E xtran jero :  7 0  r s .— Ea U ltram ar O O  rs . t r im e s t re .— La 
a d m in is tra c ió n  no  re sp o n d e  d e  los se llo s  q u e  se  le  r e m ita n  en  c a r ta  s in  c e r t if ic a r .

PcKios DE soscaicioa.— M adrid: En la ad m in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y ÍO, cuarto  principal de la derecha.— P rovin­
cias: En los puntos que  se anuncian  el ú ltim o dia de cada m es.— Paris: Agencia franco-española de D. C. A. Saavedra, 55, ru é  T ait- 
b o u t.— No se devuelve n ingún  m anuscrito .
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Recogido en Granada por una com par­
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Un Sacerdote do Pam plona.........................
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PARTE EXTRANJERA.
DESPACHOS TELEGRAFICOS.

(De la Gaceta de hoy.)

V e r s a l l a s ,  2? de M arzo  (á las cinco de la tarde ; 
Madrid, id , á las ocho y vein tiún  m inutos de la n o ­
che).—El encargado de Negocios de España al exce­
lentísimo señor m in istro  de Estado:

«Las elecciones m unicipales se verificaron ayer en 
París sin que se haya alterado el órden: ha  habido 
m uchas abstenciones.

La Asamblea ha desechado la proposición que Luis 
Blanc hizo el sábado para que  so aprobase la conduc­
ta  de los Maires de París.

M. Thiers ha pronunciado con este m otivo u n  im ­
portante  d iscurso , que ha sido m uy  aplaudido, so­
bre todo por la izqu ierda, aconsejando á todos los 
partidos la m oderación , la p rudencia  y  la discre­
ción, y  declarando que  el Gobierno estaba firm e­
m ente resuelto á no favorecer ningún partido, y  á 
respetar la república, que era la forma de Gobierno 
que habió encontrado establecida de hecho. Ha di­
cho adem ás que la misión del Gobierno y d e  la Asam­
blea era la reorganización del p a ís , el cual se ha­
llaría después en estado de seguir el cam ino más 
p ru den te . O tra proposición de la derecha declaran ­
do nulas las elecciones de París h» sido desechada 
igualm cnte.il

(De la Agencia Fabra.)

P a r í s , 26 .—Se están verificando las elecciones m u­
nicipales.

El com ité cen tra l revolucionario ha dirigido su  
ú ltim a proclam a declarando term in.ida su m isión, 
en vista de haber sido proclam ado el derecho del 
pueblo de Paris.

Recom ienda que se elijan trabajadores, y  que se 
excluyan los abogados y  los habladores.

La federación parisiense de la sociedad In te rn a ­
cional ha hecho una declaración, diciendo, en tre  
otras cosas, que la autoridad que se va á establecer 
en Paris debe ev ita r toda ingerencia ex trañ a , y  no 
admitir prefectos ni m agistrados nom brados por el 
poder cen tra l.

L o n d r e s ,  26.— La m ayor parle  de los periódicos 
ingleses prevean la reocupacion de París por los p ru ­
sianos.

V e r s a l l e s , 26.— El com ité revolucionario de Pa­
rís acordó por unan im idad  que fuese puesto en li­
bertad el general Chanzy, qu ien  ha venido á esta 
c iudad.

El alm irante Saisset ha  llegado tam bién aqu í, d e s ­
pués de haber dado la órden de que la G uardia n a ­
cional de Paris evacuase los puestos que ocupaba.

Los rebeldes han abandonado al mismo tiem po 
otros puntos, pero siguen ocupando el Hotel de Vi- 
l l e , la P refectura de policía y  la plaza de Ven­
dóme.

P a r ís ,  26.—Asegúrase que la destitución del señor 
Lullier, individuo del com ité, ba sido originada por 
sus trabajos en favor de la conciliación en el seno de 
dicho com ité.

A las cuatro  de la tarde aum en ta  el núm ero de los 
electores en los comicios.

Creése que las cand idatu ras que tendrán  resu lta ­
do son las de los diputados ó las de los actuales y 
an terio res alcaldes.

Paris presen ta  su  aspecto ordinario  en los dias 
festivos.

Asegúrase que el com ité cen tral obra bajo la in ­
fluencia de los Sres. Delesctuze, Félix Pyat, y  otros 
q u e  no han querido  d a r la cara.

N ingún indiv iduo del com ité figura en las candi­
da tu ras.

Versalles, 26.— La izquierda republicana h a  ten i­
do tres reuniones en la sala del Juego de pelota. Sus 
individuos han  ju rad o  sostener enérgicam ente la re­
pública, y resuelto  apoyar el Gobierno que la  sos­
tenga. _________________________

La sagrada congregación de Ritos se ocupa en Ro­
m a en algunos puntos de L itui^ia referentes al culto 
de San José. Se tra ta  de añad ir su nom bre al Confí­
teor y al canon de la m isa. Tam bién se tra ta  de pro­
clam ar á San .Alfonso de Ligorio, doctor de la Santa 
Iglesia.

El domingo 12 de .Marzo, se celebró en  Roma una 
cerem onia conm ovedora. El barón de Roth Schoem - 
berg, de Sajonia, ab ju ró  solem nem ente del p ro tes­
tantism o é ingresó en el seno de la Iglesia católica.

Hace dos años su  m adre y  su herm ano habían h e ­
cho lo m ismo. La cerem onia atrajo  una  num erosa y 
escogida concurrencia do ex tran jeros y  romanos.

Al dia siguiente el Papa se dignó confirm ar perso­
nalm ente al neófito.

M ientras en la Cám ara italiana se d iscu te  la liber­
tad  que  se ha  de  dejar á la Iglesia, los católicos son 
perseguidos en este desdichado país. El círcu lo  c a ­
tólico de Megiiadino, en Pádua , fuá registrado por 
la policía, que se llevó los docum entos del archivo 
y el dinero de la sociedad. En Ancone, el populacho 
invadió la iglesia de Santo Domingo d u ran te  una 
fiesta, y en el m om ento que se daba la bendición 
con el Santísim o, em pezaron á g rita r  y  á da r voces 
salvajes. Después sitiaron á la iglesia d u ra n te  dos 
horas y concluyeron por apalear á  algunos S acerdo­
tes y varios jóvenes que hacían la fiesta.

Cuando lodo habia concluido, llegó la policía para 
im pedir el desurden.

La falta do espacio nos im pidió ayer publicar el 
discurso que el em perador de A lemania ha leído al 
abrirse el Parlam ento. Dice a s i :

«¡Dignos señores!
C uando  d esp u és  d e  la lu c h a , g loriosa p e ro d if ic i l ,  

q u e  la A lem ania ha sosten id o  v ic to r io sa m e n te  en  fa­
v o r de  su  in d e p e n d e n c ia , veo  en  to rn o  de  m i r e u n i­
do  por p r im e ra  vez el Reichstag  a le m a n , s ie n to  an te  
todo la n eces id ad  de  m a n ife s ta r  m i h u m ild e  a g ra d e ­
c im ien to  á Dios por las v ic to ria s  in sc r ita s  e n  la  h is­
to ria , cuu quu s u  g rac ia  lia  b oudecido  la leal co ncor­
dia de los a liados a le m a n e s , el h e ro ísm o  y la d isc i­
p lin a  de  n u e s tro s  e jé rc ito s y la ab n eg ac ió n  del p u e ­
blo a le m a n , d isp u e sto  á  todos los sacrific ios.

Hemos conseguido lo que nuestros padres en todos 
tiem pos han deseado para .Alemania: la unidad y  su 
forma orgánica, la seguridad de nuestras fronteras, 
la independencia de nuestro  legítimo desarrollo na­
cional.

La conciencia de su un idad , aunque velada, esta­
ba siem pre viva en el pueblo alem an; ha desgarrado 
esos velos en el entusiasm o con que la nación entera 
se ha levantado para defender la patria  am enazada, 
y  con el que ha significado en caracteres im perece­
deros sobre los cam pos de  batalla de Francia su  vo­
lun tad  de ser un solo pueblo, unido y com pacto.

El espíritu  que  anim a al pueblo alem an, que  es 
el alm a de su  vida in telectual y m oral, y que  se re ­
vela lo mismo en la Constitución del im perio que en 
sus instituciones m iu tares , preserva á A lemania, 
en m edio de sus victorias, de toda tentación de a b u ­
sar de las fuerzas que ha adquirido  por m edio de su 
unidad. El respeto que .Alemania reclam a á su  p ro ­
pia independencia lo concede por su parte  vo lun ta­
riam ente á la independencia de los otros Estados y 
pueblos, de los débiles lo mismo que de los fuertes. 
La nueva A lem ania, tal como ha salido de la prueba 
del fuego de la presente g uerra , form ará upa  garan­
tía segura de la paz de E uropa, porque es bastante 
fuerte, y tiene bastante conciencia de sí m ism a, para 
eircunscrib irse al arreglo de sus propios negocios, 
que constituye exclusivam ente á sus ojos su parte 
de herencia, suficiente, por o tra  p a rte , para conten­
tarla.

He tenido p a rticu lar satisfacción en  poder hacer 
oir con é.xito, en este esp íritu  de  paz, y  en  lo m ás 
fuerte do una guerra  tan g rande, la voz de Alema­

nia, cuando se han celebrado las negociaciones á q u e  
la conferencia de Lóndres, form ada por los esfuerzos 
conciliadores de mi m inisterio de Negocios ex tran je ­
ros, ha  encontrado una solución satisfactoria.

La honro.sa m isión del p rim er Reichstag alem an 
seré, en  p rim er lugar, cu ra r  en lo posible las h e r i­
das que la guerra  ha causado, y  dem ostrar de un 
modo efectivo la g ra titud  de la pátría  á  los que han 
pagado la victoria con su  sangre y  su  vida; después, 
dignos .señores, comenzareis los trabajos por medio 
de los que  los órganos del im perio alem an co n cu rri­
rán  á la tarea q u e  os encom ienda la Constitución, y 
que consiste «en proteger en  Alemania todo dere­
cho legitim o, y  en cu id a r de la prosperidad del pue­
blo alem an.»

Los trabajos preparatorios para la legislación re ­
gu lar han sufrido desgraciadam ente, por consecuen­
cia de la g u erra , retardos é in terrupciones; los pro­
yectos que os serán  som etidos son icsu ltado  directo 
de la nueva organización de Alemania.

Las disposiciones constitucionales esparcidas en 
los tratados particu lares de Noviembre últim o deben 
encon trar en una nueva redacción de la C onstitu­
ción del im perio su lugar oportuno en térm inos re ­
gulares y  justos.

Es necesario arreg lar por m edio de disposiciones 
legales la participación de los diferentes Estados 
confederados en  los gastos corrientes del im perio. 
Os será pedido vuestro  concurso  para  in tro d u c ir en 
Baviera las leyes de la Alemania del Norte, según 
los propósitos del Gobierno bávaro.

La aplicación que ha de darse á la indem nización 
de g u e rra , pagada por F rancia , se d e te rm in ará , con 
vuestra  aprobación, según las necesidades del im pe­
rio y  las pretensiones legítim as de sus m iem bros, y  
la cuen ta  de los gastos hechos para la guerra  os será 
som etida tan  luego como las circunstancias lo pe r­
m itan .

La situación de los territorios reconquistados por 
Alemania exigirá una  série de m edidas cuyas bases 
deben tom arse en la legislación del im perio. Una 
ley sobre las pensiones de oficiales y  soldados y  so­
bre los socorros debidos á las familias de los que 
han sucum bido arreg lará  con una ju sta  m edida para 
to'lo el ejército alem an los derechos que una  igual 
abnegación patriótica ha  adquirido  á la g ra titu d  de 
la nación.

¡ Jignos señores! Que la restauración del im perio 
de Alemania sea para  la nación alem ana, en lo in te ­
rio r tam bién , el signo característico  de una nueva 
grandeza; que  á  la guerra  del im perio a lem an, que 
hemos hecho con tan ta  gloria, suceda una  paz del 
im perio no méoos gloriosa; q u e , en fin, la tarea del 
pueblo alem an no consista en adelante sino en ser 
vencedor en las luchas por los bienes de la paz.

¡Así lo q u iera  Dios!»

Una correspondencia de  Versalles describe de este 
modo la borrascosa sesión que celebró la Asamblea 
el dia 23:

«La procantaoion del inform e sobre la ororoisaoioa 
de los vencim ientos m ercantiles, y la aprobación de 
una ley para form ar batallones de voluntarios en las 
provincias que vengan á reem plazar al ejército d es­
leal; tal es el resúm en de lo decidido en estas re ­
uniones.

Pero la parte pintoresca, ¡ah! la parte  pintoresca 
quedará registrada en  la historia.

Supónganse Vds., los lectores de E l Debate, que 
cuando raénos se esperaba llam an á la puerta  de la 
Cámara.

—¿Quién va?
— Los alcaldes de París.
—¿Qué qu ieren  los alcaldes d )  París?
— Decirle á la Cámara su  opinión sobre los medios 

más adecuados para dom inar la insurrección de Pa­
ris  y  salvar el órden.

— Que en tren  los alcaldes de París.
La dereelta.—^¿Cómoque entren? El reglam ento se 

opone á que  los extraños penetren  en este sagrado 
recin to .

Un cuestor. —Voy á hacer que los m etan en un 
palco que esté vacio á causa de que re ina  en él un 
v iento  colodo......

La derecha — \.hh\ Si es el palco de las pulm onías, 
no hay inconveniente en que lo ocupen.

E ntran los alcaldes, ceñida la c in tu ra  con la faja 
trico lor.

La izquierda.— ¡Bien! ¡bravo! ¡magnífico! ¡viva la 
república!

Los a/caW es.—¡Vivaaa!
La rferecAa.—¡Insolentes, á la calle! ¡4 la calle!
La derecha se cubre.
El p residente se cubre.
1.a izquierda vocifera.
El público alborota.
¡Tablean!
Se suspende la sesión.

Llega la noche.
E l presidente: Por supuesto , que al irnos esta tarde 

un poco de prisa, es c ierto , que  no fue nuestra  in ­
tención da r oon la puerta  en  las narices á los a lcal­
des de Paris. ¡ Alcaldes de mi alma! ¡Ellos tan valien­
tes, tan leales, tan respetuosos hácia la Asam blea, 
tan diligentes! ¡Vivan los alcaldes!

Nos fuimos p o rque  era hora de com er.
¿Qué qu ieren  los alcaldes?
On diputado: P resen tar una mocion para que la 

Asamblea les tra te  con m ás in tim idad , para que se 
ponga en  com unieacion m ás d irecta  con ellos, pues 
basta ahora, la m unicipalidad  parisiense ha estado á  
m edia correspondencia con la Cám ara: ella escribía 
y esta no la contestaba; solicitar autorización para 
tom ar las m edidas que las c ircunstanc ias exigen; 
pedir que las elecciones para los empleos de la G uár- 
dia nacional se hagan el 28 del corrien te , y  las del 
ayuntam ien to  el 3 de Abril.

E l presidente: F irm e Vd. esa petición con algunos 
de sus colegas, y  la p resen taré  como mocion á  l i  
Asamblea.

E l diputado: Por firm ada.
E t Presidente: ¿Declara la Cám ara la urgencia de 

esta mocion?
La Cámara: ¡Amen!
Y queda term inado el incidente , los alcaldes se 

vuelven á París, y yo continúo en tono m ás grave.
Un diputado in terpela al m in istro  de Estado sobre 

u n  despacho enviado por los prusianos al com ité de 
Paris, que  está en  contradicción con el que el Go­
b ierno com unicó ayer á la .Asamblea.

Los prusianos no solo no am enazan á París con 
bom bardearlo, según este oficio, sino que le asegu­
ran  de su  am istad m ien tras el com ité respete el t ra ­
tado.

El com ité, por su p a rte , replica á este oficio con 
otro en que dice no piensa ni violar los pre lim inares 
de paz, ni inm iscuirse en este asun to  que  no es de 
su  com petencia.

¿Qué dice el Gobierno á  esto? p regunta el in te rp e ­
lan te .

Que la tal com unicación es una  parodia risible. 
Que los prusianos han parado su m ovim iento de 
evacuación desde la sublevación de Paris; que vuel­
ven á pesar cruelm en te  sobre el país; que se han 
suspendido las negociaciones para el tratado  de paz 
definitivo y que los banqueros que iban á p restar 
d inero  al Gobierno francés re tiran  sus proposi­
ciones.

Tal es la respuesta de M. Favre, que term ina por 
u na  im precación con tra  la m ald ita  insurrección  de 
París.

Se levanta la sesión.

Los jefes alem anes se com unican oficialm ente con 
el com ité insu rrecto  de París. Un d iputado de la 
Asamblea francesa, M. Edm ond T u rquet, leyó en  la 
sesión celebrada en la noche del juéves los sigu ien- 
tos docum entos que m ediaron en tre  los insurrectos 
y  los prusianos:

scomaruiancta en je fe  aet tercer cuerpo o* ejerci­
to .— C uartel g en e ra l do Compiegne, 21 de Marzo do 

.— A l comandante actual de P arís.— E\ abajo 
firm ado, com andante en jefe , se toma la libertad  do 
haceros saber que las tropas alem anas que ocupan 
los fuertes del Norte y  del Este de París han recib i­
do órden do conservar una  actitu d  am istosa y pasi- 
v'a, m ien tras los sucesos de que es teatro el in te rio r 
de Paris no tom en un carác te r hostil y  que  las pon­
ga en  peligro, y se m an tendrán  en los térm inos es­
presados en los prelim inares de la paz.

Pero en  el caso en  que estos sucesos tom asen un 
carácte r de  hostilidad, la ciudad de Paris será t r a ­
tada como enem iga.— Por el com andante en jefe del 
tercer cuerpo de los ejércitos im peria les .— E l je fe  
del cuartel g en era l, m ayor general.— Von Scholo- 
théim .»

La contestación del com ité está  concebida en e s­
tos térm inos:

P a r í s ,  22 de J/o rzo  de 1871.—Al com andante en 
jefe del tercer cuerpo de los ejércitos im periales a le ­
m anes: El abajo firm ado, delegado del com ité cen ­
tral en los Negocios ex tran jeros en respuesta á 
vuestro  despacho firm ado en  Compiegne el 21 de 
.Marzo c o rrien te , os participa q u e ,  teniendo un 
carácter esencialm ente m unicipal la revolución re a ­
lizada en Paris por el com ité cen tra l, no es en m a­
nera  alguna agresiva para  los ejércitos alem anes.

No tenem os autoridad para d iscu tir los pre lim ina­
res de la paz votados por la Asamblea de B urdeos.— 
El com ité central y su  delegado para los Negocios 
ex tran jeros.

La sesión del dia 24 pasó tranquilam ente  d iscu ­
tiendo la cuestión de vencim ientos m ercantiles.

figura ahora al frente del partido del ó rden en Pa­
rís, consiste en pre.scrib¡r á los nacionales que pe r­
m anezcan á la defensiva en sus barrios respectivos, 
protegiendo sus hogares y sus familias, y  si son a ta ­
cados, que se defiendan con toda la energía posible. 
El a lm iran te  se presen tará  en cu alq u ier punto donde 
estalle la lucha. Saisset tiene su cuartel general en 
San Lázaro, asegurando de ese m odo las com unica­
ciones con Versalles.

Hó aquí, en toda su terrib le  desnudez, el inform e 
dado por u a  tal Ganier, antiguo qu incallero  y  hoy 
general com andante de la p laza  de M ontm artre, 
acerca de  lo ocu rrido  desde el dia 20 al 21 :

«Nada notable. He recibido los inform es de varios 
jefes de guard ias. La noche ha pasado tranqu ila  y 
sin  incidentes.

A las diez y cinco, dos guardias m unicipales fsar- 
gents de ville), disfrazados de paisanos, fueron pre­
sos por los franco-tiradores, é inm ediatam ente  fusi­
lados.

A las doce y veinte m inutos, un  guardia de la 
paz, acusado de haber hecho un disparo de rew ol- 
ve r, fué tam bién  fusilado.

A las siete de la m añana, un  gendarm e fué cogido 
por los guardias del 28 y fusilado.»

Felizm ente, esos hom bres sedientos de sangre se 
revuelven ya unos contr.a otros. La destitución y 
encarcelam iento de Luillier es una prueba do ello. 
Según la Liberté, esa discordia in testina es una cues­
tión de aguardiente.

El plan que se a trib u y e  al a lm iran te  Saisset, que

Las cartas de Lyon tienen por seguro que es La 
Internacional la verdadera dueña hoy de París. Tén­
gase presente que dicha sociedad se divide en dos 
grandes g ru p o s : el com unista y el de los jacobinos, 
cuyos jefes son Luis Blanc, L edru-R ollin ,iD elesclu- 
ze, B laoqui, Flourens, e tc . Pues bien, el prim ero es 
el que se ha hecho dueño del poder, dejando chas­
queado al segundo:

«Esta división, dicen las cartas de Lyon, se m a­
nifestó ya en los congresos de La Internacional en 
Bruselas, en Gante, en I.aiisana y  en Ginebra. En e| 
cam po de los v en ced o res, en tre  personas honra­
das é incautas, hay unos 30,000 aven tureros , de­
serto res, licenciados de presidio y voluntarios que 
el general Trocbu habia expulsado después de la re­
volución del 4 de Setiem bre, y  que es gente capaz 
de com eter todo género de excesos. La cla.se m edia 
se ha acobardado. Cuando se ha querido tocar lla­
m ada en ciertos barrios del cen tro  do París, solo se 
ha presentado u n  núm ero insignificante de guardias 
nacionales.

Una parte de la Guardia nacional ha ocupado d i­
versos fueries sin  resistencia por parte  de  la tropa. 
Este hecho va á ocasionar inevitablem ente el regre- 
.so de los prusianos, aunque el com ité c e n tra l , p re ­
viendo este peligro, haya tenido cuidado de declarar 
q ue  reconocía los prelim inares de paz. Es, por otra 
parte , el único m edio de salvación que  queda en el 
estado de ru ina  y  de abatim iento  en que ha caído la

E n  U n a  — *4. .  a -  -
está a tu rd ido . ¡Esto solo nos faltaba!

Se ha expedido en Versalles una  órden para que 
se som eta inm ediatam ente á la acción de los tr ib u ­
nales á todos los agentes y em isarios del com ité cen ­
tral de Paris. Este, por su parte , envia órdenes á los 
departam entos, por m edio del telégrafo, y  una de 
ellas, recibida en Tolon, prohíbe que .se envíen m u­
niciones y  auxilios á Versalles.»

En Lyon no se habia a lterado e! órden el 22, pero 
al dia siguiente, como ha anunciado el telégrafo, es­
taba proclam ada la Commune, aunque la energía del 
prefecto logró restab lecer el órden.

Para form ar idea del desconcierto que en Francia 
reina, véanse los porm enores del pronunciam iento  
de .Marsella, tomados de una carta  fecha 23 de Mar­
zo. dirigida al Diario de Barcelona:

«El dia de hoy form ará época en la historia  de Mar­
sella.

El partido radical se ha apoderado de la prefectu­
ra , de las Casas Consistoriales, del telégrafo y de la 
estación sin encon trar resistencia.

El nuevo prefecto con tra lm iran te  Cosnier habia 
m andado ven ir de Tolon la fragata acorazada C ou- 
ronne, llevando á bordo todas sus com pañías de des­
em barco; pero no ha podido servirse de ellas. Una 
falsa m edida tom ada por este funcionario ha precip i­
tado el desenlace. Esta m añana ha com unicado á los 
jefes y oficiales d é la  G uardia nacional una órden 
anunciando que habían estallado desordenes en  
Lyon y que era necesario hacer una dem ostración 
en favor de la Asamblea nacional. Se ha tocado lla­
m ada y  ha acudido un  núm ero insignificante de 
guardias nacionales.

La in certidom bre  y  el desaliento habían aum en­
tado á causa del descontento producido por el telé- 
gram a oficial do Versalles en el que se m anifestaba
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E l  j u e z  D ura.A T .

1.

Los enem igos de la superstición habían perdido 
considerable terreno  en  su  lucha desesperada con tra  
JOS acontecim ientos que hacia diez ó doce sem anas 
escandalizaban á  su  acongojada filosofía. Si era im ­
posible negar la Fuen te , cuyas lím pidas aguas b ro ta­
ban á raudales an te  las asom bradas poblaciones, no 
lo e ra  m enos negar por m ás tiem po las curaciones 
que áca d a  m om ento y  en todas partes se conseguían 
con el uso de aquel agua m isteriosa.

Al principio se habían  encogido de hom bros ante
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go, el n iño , apoyado en la orilla  de la m esa, ó soste­
nido p o r la m ano m ate rn a , llegaba á tenerse de pié 
y á d a r algunos pasos, á  costa de violentos esfuerzos 
y  de  una  inm ensa fatiga. El m édico del lugar habia 
declarado su  insuficiencia para c u ra rle , y  an te  aque­
lla raq u itis  esencialm ente orgánica, nunca se habia 
recu rrid o  á  n ingún  rem edio.

Los padres de aquel desdichado, al o ir hab lar de 
los m ilagros de Lourdes, se habían procurado agua 
de la G ruta, y on el espacio de qu in ce  dias d ieron  al 
niño, en  tres veces d istin tas, friegas, sin ob tener 
ningún re.sultado. No por eso decayó su  fé: si la es­
peranza estuv iera  d esterrada  del m undo , h a lla riase- 
la, sin  em bargo, en el corazón do las m adres. La 
cuarta  friega tuvo lugar el Jueves Santo, es decir, 
el dia 1.” de Abril de 1858. Aquel dia el niño an d u ­
vo, sin  ayuda de nadie, algunos pasos.

Sem ejante sistem a produjo resultados cada vez 
m ás eficaces, y  el estado del niño fué m ejorando 
progresivam ente, hasta llegar, al cabo de tres ó cua­
tro  sem anas, á an d ar casi como todo el m undo. De­
cimos «casi» porque aún  conservaba en sus m ovi­
m ientos, al andar, una  torpeza que parecía como 
una rem iniscencia do su  p rim itiva  enferm edad. La 
delgadez de las piernas habia desaparecido poco á 
poco al mismo tiem po que su debilidad, y  el busto 
se habia erguido casi com pletam ente. Toda la pobla­
ción de Gez, que  conocía el estado an te rio r del m u­
chacho, aclam aba su  curación como un  milagro.

M T S T R A  SEÑORA DE LOURDES.

Ayuntamiento de Madrid
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disgusto por la prisioa do M. R ouher. y  se anuncia­
ba que  se aceptaban los servicios riel m ariscal Cau- 
luberl. Kslos dos hechos hab ian  sido explotados en 
el < lul. del Eldorado, asi como la negativa del prefec­
to de dar explicaciones á los delegados de ilicho 
.'lub

Kn vista del retru im íenlo  de los guard ias naciona­
les, se han reunido los antiguos guardias cívicos y  
han sido rtforzados por dos batallones de la Milicia 
ciudadana. Han rodeado entonces el palacio de la 
p refec tu ra , donde han empezado por apoderarse del 
general de brigada y  de un  oficial superio r, y  des­
pués han puesto presos al prefecto, al alcalde y  i  
varios consejeros m unicipales.

Por últim o, la p refectu ra  ha sido ocupada por los 
guardias civicos y  cierto  núm ero de garibaldinos con 
blusas encarnadas.

Los jefes de la G uardia nacional han enviado á 
sus casas á  los individuos al ve r que no recib ían  ár­
dea  a lguna superio r, y  se han  dado gritos de ¡viva 
París!»

El m és grave síntom a de la situación de Francia 
es la falta de respeto á toda autoridad.

El 24 se fijó en las esquinas del barrio  de la Bolsa 
en París, el siguiente aviso oficial:

«Queridos conciudadanos; me apresuro  á poner 
en vuestro  conocim iento, que de acuerdo con los d i­
putados del Sena y de los alcaldes elegidos de París 
hem os obtenido del gobierno do la Asam blea n a ­
cional:

1.° El reconocim iento com pleto de  vuestras 
franquicias electorales.

2.“ La elección de todos los oficiales do la G uar­
dia nacional, incluso su com andante en jefe.

;L“ M odificaciones en  la  ley  so b re  v en c im ien to s .
.4.° Un proyecto de ley sobre alqu ileres, favora­

ble á los inquilinos, hasta los alquileres de 1,200 
francos inclusive.

Ua.sta tanto que confirm éis mi nom bram iento ó 
me hayais reem plazado, perm aneceré  en mi puesto 
de honor para velar por la ejecución de las leyes de 
conciliación que hemos logrado ob tener, y  c o n tr i­
b u ir  asi al afianzam iento de la república .

París, 23 de Marzo de 1871.— El v ice-alm irante, 
com andante en jefe provisional.— S a i s s e t . »

De varios periódicos tom am os las noticias si­
guientes:

«Los alcaldes y adjuntos de París han  publicado 
un aviso anunciando que se con tinuaré  pagando con 
toda la regularidad á la G uardia nacional su  sueldo 
y prestando como antes los servicios do asistencia á 
la m ism a.

— Dice un periódico francés que en  Bruselas se 
aseguraba que el ex-em perador Napoleón ha in tro ­
ducido én  Francia en e.stos últim os dias 28 m illones 
de oro.

— El diario  oficial del com ité revolucionario de 
París, anuncia  que habiendo sido sorprendidos va­
rios agentes bonapartistas y  orleanistas que d istri­
bu ían  d inero para a p arta r á los ciudadanos de sus 
deberes, todo individuo convicto de corrupción ó de 
conato de corrupción , seré  entregado inm ediatam en­
te al com ité central de la G uardia nacional.

— Dice la Independance belge que el ciudadano 
Blanchet, individuo del nuevo Gobierno revolu­
cionario-socialista de París , es un  barbero de Bru- 
.selas.

— El general C hangarn ier, retenido en Burdeos 
por una bronquitis aguda, sigue mejor.

Los príncipes de Orleans no estén  ya en Biarritz: 
ahora habitan el palacio del conde de B.. en  el Cha- 
rente  inferior.

— Dicen del H avre, que corría  en aquel puerto  la 
noticia de una espantosa catástrofe. A cau.sa de  la 
explosión de la caldera de uno  de los vapores tra s­
portes enviados é Ham burgo á recoger los prisione­
ros franceses, habian perecido los .3,000 hom bres que 
llevaba é bordo.

— El periódico I j i  Verité de París refiere una vio­
lenta  escena que ocurrió  en el com ité cen tra l. Dis­
cu tíase  una medida m ilita r, y uno de 
uui <w vtpiiiiufi utf ivir. C arlos Lu**
llier. Este últim o, de carácter irascible, se desató en 
in ju rias contra su  opositor, y acabó, según parece, 
por agarrar una silla que arrojó é la cabeza de cinco 
de sus colegas. Echáronse sobre Mr. L ullier, y  no 
sin  trabajo lesacaron  de la sala de deliberaciones. 
Inm ediatam ente después fué destitu ido  Mr. Lullier 
de su  cargo de com andante de los guardias nacio­
nales.

— Hoy no se han recibido noticias oficiales de 
París. Cartas particu lares de fecha 24 aseguran que 
la anarqu ía  estaba en su periódo m áxim o, que 
aquella m añana babia sido invadido y  saqueado el 
gran Hotel, y que la em igración era inm ensa.

Según E l Internacional de F lorencia, V íctor Ma­
nuel presidió un  consejo de m in istros el dia 49, 
en el cual quedó defin itivam ente fijado su  viaje á 
Roma para los prim eros dias de .\b ril próximo.

No estará m ucho tiem po.
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REACCION.

Los pavorosos sucesos ocurridos en Francia de 
algunos dias á esta parle, dan ocasión á los perió­
dicos ministeriales para declamar algunas frases 
insustanciales contra la demagogia y ios rojos, y 
para llamar la atención de sus lectores acerca de

la necesidad de sostener ó todo trance á Ic.s pro­
gresistas en el poder, como medio de oponer una 
barrera insuperable a los federales.

No dá más de si el meollo de la gente siiuacio- 
iiera. Como el principio y lin de toda sii ¡mlilica 
es conservar entre sus manos el presupuesto y la 
influencia que el disfrute do este les proporciona, 
en vano seria pedir á los ministeriales que se r e ­
montasen á mas altas consideraciones.

Para ellos España es un oasis en el desierto del 
mundo, y no se les ocurre que lo que pasa á cien 
leguas de la Puerta del Sol pueda ejercer influen­
cia en la política de nuestra nación. Los sucesos de 
París les suministran argumentos para combatir á 
los que, victoreando con más fuerza que ellos á la 
libertad, quieren sustituirles en el mando.

Pero Europa, por fortuna, no es progresista, y 
á la hora en que as eminencias del sanhedrin de 
la calle de Carretas, después de haber leido por 
puro pasatiempo los telegramas de Francia, discur­
ren tranquilamente acerca de los ardides que pue­
den poner en juego para que los hombres del pro­
greso lleguen a ser dueños absolutos de la política 
española, los hombres pensadores de Inglaterra, 
Alemania y Francia ven en los sucesos de París 
un síntoma evidente de la suprema crisis por que 
está pasando en el mundo la secta liberal.

Y desgraciado del que no considere asi la in - 
sureccioü de los rojos. Desgraciado del que no vea 
esa especie de movimiento de espanto que ha pro­
ducido en todos los Gobiernos de Europa, que no 
son progresistas, y en las llamadas clases conser­
vadoras, el comienzo de una terrible revolución 
socialista que fácilmente puede propagarse por todo 
el mondo.

Da transacción en transacción con la idea revo­
lucionaria, los pueblos han llegado á un punto en 
que es imposible detenerse. O hay que dejarse a r ­
rastrar por la demagogia, ó hay que volver atrás 
buscando amparo en el principio de autoridad una 
ó indivisible que tiene su base en el derecho y no 
en la voluntad movible de los hombres.

El dilema está planteado hace mucho tiempo; 
)ero por un lado la ambición y por otro la apatía, 
lan impedido que los pueblos fijaran en él su aten­

ción tanto como debieran. La hora d é las  distrac­
ciones culpables ha pasado ya; el dilema se p re­
senta claro é imponente y es menester optar por 
uno de sus términos.

¿Puede Europa optar por el primero y dejarse 
morir en brazos de la demagogia? ¡Ah! aun­
que no sea por convicción profunda y universal, 
siquiera por interés , siquiera por conjurar un pe­
ligro tremendo, los hombres pensadores de to ­
das las naciones tienen que guiar á  estas por el 
camino opuesto á la demagogia, desplegando fran­
camente a bandera del órden y clavándola en el 
baluarte de la autoridad, único en que puede e n ­
contrarse segura.

Desgraciadamente, Europa degradada por el vil 
materialismo y presa de un desalentado escepti­
cismo para con los principios morales, hace tiem­
po que no reconoce otro derecho que el del inm e­
diato interés; mas, por fortuna, el interés inmedia­
to coincide hoy con la causa del derecho, y de 
aquí ese movimiento general de reacción hácia 
los principios de órden que empieza á sentir­
se en las encumbradas regiones de la política eu­
ropea.

Antes de los sucesos de París, pero previéndo­
los sin duda alguna, la causa de la restauración de 
la monarquía legítima en Francia contaba con una 
gran mayoría de partidarios decididos, y en los 
Gabinetes de Europa no habia oposición alguna á 
esa tendencia. De ocho dias á esta parte las c ir- 
cnusiducias lian variaao inucno, pero no en senti­
do opuesto. El establecimiento de un poder vigo­
roso que afirme la paz contrarestando enérgica­
mente el influjo de la revolución , es de un interés 
capital, no solo para Francia, sino para Austria, 
Prosia, Rusia y para Inglaterra. Los Gobiernos de 
estas potencias no pueden vivir tranquilos después 
de los ensayos hechos por los rojos en Francia, 
mientras no vean establecido en esta nación un Go­
bierno fuerte, que tenga por base el derecho y por 
apoyo las simpatías dé todos los ciudadanos hon­
rados.

A la alianza da los revolucionarios de todo el 
mundo hay que oponer la alianza da los amigos 
del órden. ¿Les conviene por ventura á los sobera­
nos de Inglaterra, A ustria, Prusia y R usia, unirse 
á los primeros ó á los segundos? ¿Les conviene es­
tar con la demagogia ó con ios pueblos?

Los momentos son supremos; no es hora de va­
cilar, y hoy por hoy la fuerza de las cosas hace 
que la política de los Gobiernos que tienen un 
resto de sensatez se incline del lado de la reacción 
en sentido favorable al órden.

Piensen ahora si gustan los actuales gobernan­
tes de E spaña en la suerte que les espera el dia 
£? que los Gobiernos más influyentes de Europa se 
decidan .é favorecer, por egoísmo al menos, la 
causa del órden. ¿Tienen ellos algún título por el 
cual puedan considerarse enemigos de la dem ago­
gia? ¿Se puede ocultar á nadie qué dem^agogia 
en España será la consecuencia inmediata aó¡ 2?* 
tual órden de cosas, si no hay quien pronto, muy 
pronto, se encargue de deshacerlo?

¡.M erti, pues, señores revolucionarios de Se­
tiembre! Auuquo valéis poco habéis cootribuiio 
mucho á la gran rovoiuc.on social que um enazi á 
Europa, y Europa no os lo puede perdonar. Vos­
otros sois ei génoHii de la dem agogia, y á la hora 
en que se adopten las medidas nece.«arias para 
combatir enérgicamente á los demagogos, ó segiii - 
reis la suerte de esto?, ó pOr lo raénos tendréis 
que dejar el camino expedito á  quien tenga dere­
cho, fuerza y voluntad para establecer en España 
el imperio del órden moral y material.

Las discusiones y votaciones recientes de las Cá­
maras florentinas, demuestran que los señores ita­
lianos no quieren que las potencias católicas inter­
vengan en el arreglo del conflicto rom ano, mal 
llamado cuestión de R om a, ni siquiera en la re­
dacción definitiva d é la s  famosas garantías, que en 
un principio dijeron habian de ser objeto de pac­
tos internacionales. Varios diputados han presen­
tado enmiendas para que el Parlamento declarara 
que no se admitiria intervención extranjera en la 
aplicación de la ley de garantías; y aunque el Go­
bierno se ha opuesto á semejante declaración, por 
sus esplicaciones se comprende quo está entera­
mente de acuerdo con los susodichos diputados.

Los ministros de Víctor Manuel se han conten­
tado con pedir que se les deje en libertad de ac­
ción, declarando al mismo tiempo que en la parte 
referente á política interior, no es admisible nin­
gún contrato internacional en la ley de garantías. 
Como el S r. Visconti Venosla no se ha tomado la 
molestia de determinar lo que entiende por política 
interior, no sabemos cuáles serán los asuntos que, 
desde luego, deja á la exclusiva competencia del 
Gobierno florentino. Por ciertas explicaciones que 
e! mencionado ministro dióen la Cám ara, se deduce 
que solamente para la representación diplomática 
cerca de la Santa Sede, quiere el ministerio subal­
pino entenderse con las potencias.

Con pactos internacionales ó sin ellos, sabido es 
que ni el Papa, ni los Obispos, ni los fieles han do 
reconocer jam ás los crímenes consumados en de­
trimento del Patrimonio de San Pedro. E l mundo 
político podrá ochar el velo del olvido sobre tan 
nefandos crímenes; pero la Iglesia universal, e s ­
parcida por toda la redondez de la tierra , no d e ­
ja rá  un momento de proclamar la justicia y el de­
recho, y de pedir la libertad y soberanía del rom a­
no Pontífice, hasta que Dios sea servido mandarnos 
el dia de la misericordia. En este concepto, poco 
nos importa que el Gobierno florentino quiera ó no 
pactos internacionales, pues nunca hemos fiado á 
ellos la independencia y dignidad de la Santa 
Sede: pero bueno es llamar la atención de ios ca­
tólicos todos, acerca de los planes de la revolu­
ción italiana, para que conociéndolos á fondo los 
execren y combatan.

¿Qué cosas son de po'ltica interior para el Go­
bierno subalpino? Según su conducta anterior, y 
por lo que respecta á los derechos de la Santa 
Sede, son cosas de política interior la conquista 
brutal de Roma; la profanación da los lugares sa­
grados; la supresión de comunidades é institutos 
religiosos; la ocupación de palacios y edificios ecle­
siásticos contra la voluntad de su dueño; la incau­
tación de museos y bibliotecas que n a ia  deben al 
ministerio florentino, y en sum a, toda la série de 
iniquidades cometidas en los Estados pontificios 
desde Setiembre acá. Los ministros de Víctor M a­
nuel, lejos de pensar en reparar poco ó mucho, el 
mal causado, intentan dar á sus actos la autoridad 
de cosa juzgada, sin dejar á las potencias la facul - 
tad de intervención.

Lo único  aue hasta aquí h a n  raap e tad o  será lo 
que respetarán en adelante, y esto porque no pue­
den pasar por otro camino; nos referimos á la r e ­
presentación de los Nuncios apostólicos y de los 
embajadores de las potencias en Roma. El Gobier­
no subalpino no se atreve á decir á los demás go­
biernos: «No enviareis embajador á Roma,» y de 
nada tampoco serviría que lo dijera. Procurará 
astutam ente y por medios indirectos quitar la re­
presentación oficial cerca de la Santa Sede; pero 
no romperá con ninguna potencia por este mo­
tivo.

Esto es, sin duda, Jo único que el ministerio 
fllorentino quiere hacer objeto de convenios in te r­
nacionales más ó ménos solemnes. Gomo las po­
tencias mandan embajador á Roma, necesita en­
tenderse con ellas cuando tra te  de consolidar su 
usurpación por medio de la ley de garantías. En lo 
demás, so cree autorizado para proceder á su an ­
tojo, considerando la verdadera libertad del Papa, 
su dignidad, su propiedad privada y 1̂  propiedad 
de los Pontífices, asuntos de política interior.

No creemos que las potencias pasen por tan 
monstruosas iniquidades, y dejen al Gobierno p ia- 
montés disponer y legislar á su capricho sobre co ­
sas que interesan á la Iglesia universal y, por con­
siguiente, á todas las naciones. Hay indicios que 
nos lo hacen esperar así, y los católicos, por otra 
parte , no cosan en sus manifestaciones y protestas 
que, más ó ménos tarde, no dejarán de producir 
gu resultado.

I E n tre  las caiaDlidádes sin cuento que ha traído

sobre nuestra desgraciada pátria el sistema liberal 
no fs  Je  las más pequeñas la desorganización del 
ejército, consigiiieiilo á la falta de discip ina intro­
ducida ya por las doctrinas revolucionarias, ya 
um bien por los abusos que los Gobiernos han co­
metido alentando a la desobediencia é insurrec­
ción con premios escandalosos por acciones casti­
gadas por las leyes con durísimas penas. Esta c a ­
lamidad social, excusado era decirlo, se ha ex a­
cerbado siempre que la revolución ha conseguido 
imponerse á viva fuerza á este desgraciado país, 
y desde Setiembre dal 68 el mal se presenta con 
caractéres lan alarm antes que más de una vez los 
mismos periódicos liberales han mostrado temores 
de que marchando por la senda emprendida llegue 
España muy pronto á la terrible situación de 
Francia, donde apenas encuentra soldados que le 
obedezcan un Gobierno con todos los caractéres 
de legitimidad que exige el falso derecho mo­
derno.

Sí los informes de varios periódicos son exactos, 
á los abusos que traen siempre consigo ios pronun- 
ciaraieulos, hay que agregar ahora los que puede 
ocasionar la predilección con que el general S e r­
rano atiende á sus parientes y amigos en la conce­
sión de grados. La cosa es tan grave, que no falta 
periódico aostino que fije en ella la atención y cen­
sure al ministro de la G uerra con la mayor ener­
gía. Alejados de las reg ones oficiales, nosotros ig­
noramos lo que pasa; mas parece indudable que 
algo grave acontece, cuando periódicos tan compe­
tentes y autorizados como EL Correo M ilitar se 
expresan de este modo:

«No podemos com prender el absurdo optim ism o 
de algunos periódicos en asuntos de actualidad  refe­
ren tes al ejército; pero negar la luz eu  pleno dia, es 
exponerse á recib ir un calificativo m erecido, ó c u an ­
do m énos da r pábulo á una fundada desconfianza de 
parte  de aquellos que aprecien  con exactitud  la ver­
dad de las cosas.

Vicios y  defectos capitales encerraba en sí m ism o 
el elem ento m ilitar án tes de la revolución da  Se­
tiem bre, la cual se llevó é cabo al g rito , siem pre ha­
lagüeño, de m oralidad y  ju stic ia ; pues bien, nos­
otros, con entero  conocim iento de causa, podemos y  
debem os decir que esos mismos vicios y  defectos no 
solo subsisten , sino que  han tom ado proporciones 
tan colosales, que  acaso originen en un plazo no le­
jano la ru ina  com pleta del ejército. Esas im prov isa­
das carreras , el falseamiento continuo de m uchas 
prescripciones reglam entarias y otros abusos de fu­
nesta trascendencia nos llevan insensib lem ente al 
borde del abismo; qu iera  Qios quo no llegue un  d ia 
en que todos nos derrum bem os, y aparezca en ton­
ces, desprovista de oropel y exagerados adornos, la 
tris te , la tris tísim a realidad.»

El Correo M ilitar con entero conocimiento de 
causa, no teme asegurar que los vicios y defectos 
de que el elemento militar adolecía antes de la re ­
volución, han tomado después de ella tales propor­
ciones que no será extraño que esos abusos pro­
duzcan pronto la ruina del ejército.

Mas exp'ícito que este periódico La In te ­
gridad Nacional, dice que los ascensos reciente­
mente concedidos á varios oficiales generales, sin 
motivo oficial y público que ios justificara, la pro­
digalidad con que el señor ministro de la Guerra 
ha comenzado á agraciar á algunos jefes que, ca­
sualmente quizá, tienen con él lazos de parentesco 
y vínculos de amistad estrecha, y la preferencia 
dada, al proveer ciertos puestos, á personas de su 
particular cariño, han suscitado al principio m ur­
muraciones y disgustos, que agrauaados después 
por las emulaciones que despiertan las gracias, han 
llegado á ser causa de un descontento nada tran­
quilizador para cuantos saben la influencia decisi­
va que en todas nuestras revoluciones ha ejercido 
el elemento militar.

El mismo periódico habla de temores de que d i­
mitan muchos generales los cargos que desempe­
ñan, del peligro de que el disgusto trascienda á 
los cuarteles, y del riesgo que se corre de que so 
introduzca la división en el ejército , división que 
no faltará quien pretenda explotar en provecho 
propio.

Si esto que dice La Integridad Nacional tiene 
fundamento, no puede negarse que en las actuales 
circunstancias es de inmensa trascendencia. No 
hay que olvidar que la situación no está asen­
tada y que cuenta muchos y poderosos adversa­
rios. La arbitraria prodigalidad de grados sin cau­
sa legítima no solo produce descontento en la m i­
licia sino en los contribuyentes que se indignan con 
razón ante ese lujo de oficiales generales en un 
país en que los pueblos no pueden soportar la car­
ga de las contribuciones, en que no queda nada 
por vender y en que sin embargo apenas se paga 
oportunamente á nadie, si se exceptúa á  los em ­
pleados de Madrid.

Con lan fatal sistema el descontento crece y 
disminuyen los medios do resistencia. Pero esto á 
nosotros, que no estamos llamados á sostener lo 
existente, nos im portaría poco, si tras de esos 
abusos, en el caso de que existan, no viésemos la 
descomposición del elemento militar indispensable 
hoy más que nunca en las sociedades que han ol­
vidado casi toda nocion del deber y sólo obedecen 
á la fuerza.

El ejemplo de lo que pasa en Francia podría 
servir al Gobierno de provechosa enseñanza, si es

que los partidos liberales son capaces de aprender 
aigo que las contraríe en sus planes de descompo­
sición social. Nada esperamos, sin embargo, p o r­
que si nada le dice al partido dominante la necesi­
dad de no comprometer el éxito de la obra revolu­
cionaria, ¿cómo hemos do esperar que escuche 
nuestro desinteresado consejo?

II.

La m ayor parte  de las curaciones obradas por el 
agua de Massabielle, tenían un carácter de tan  súb i- 
la rapidez, que m anifiestam ente se revelaba la ac­
ción inniediala de u n  poder soberano. No obstante, 
algunos hubo que no presen taron  en nada aquel ca­
rác te r v isib lem ente  sobrenatural; tales fueron las 
efectuadas á consecuencia de baños ó de tom as m és 
ó m énos repetidas, de una m anera len ta  y  progresi­
va, siguiendo en  cierto  modo {por m ás que  en  su 
principio pudieran  se r milagrosas) la m archa o rd i­
naria  de las cu raciones na tu ra les .

En una  aldea de las cercanías de Lourdes, en Gez, 
un  niño de siete  años de edad , hab ia  sido p rin c i­
palm ente el objeto de una de aquellas cu raciones de 
carác te r m ixto, que  según la inclinación del esp íri­
tu , podian a trib u irse  á una gracia especial de Dios, ó 
á solo las fuerzas de la natu raleza. Aquel niño , lla­
m ado Lasbareilles, habia nacido com pletam ente de ­
form e, con una doble inclinación en  la arm azón de 
los huesos, en el pecho y en la espalda. Las piernas, 
endebles y casi secas, se hallaban paralizadas por su 
extrem ada debilidad. La infeliz c ria tu ra  nunca ha­
bia podido andar. C onstantem ente estaba echado ó 
sentado. Cuando necesitaba cam biar de sitio su m a­
dre le cogía en brazos. Algunas v e ce s , sin em b ar-
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las p rim eras curaciones, y lim itádose á negarlas pu ra  
y sim plem ente, resistiéndose, por sistem a, é hacer 
el m enor exéraen. Despucs, algunos m és hábiles, 
habían inventado dos ó tres m ilagros falsos, para 
prepararse el fácil triunfo  de refu tarlos en seguida. 
Pero la incredulidad habia sido bien  pronto  vencida 
por la m ultiplicidad de las curaciones adm irables 
que, aunque  en su m enor parte , hem os referido. Los 
hechos se im ponían, y  en tal núm ero  y  con tal ex - 
plendor, que no habia m és rem edio que  ó som eter­
se al m ilagro, ó hallar una explicación n a tu ra l de 
aquellos extraordinarios fenómenos.

El lib re-pensam ien to  com prendió q u e , á m enos 
de ren d ir  las arm as ó de negar la p lena evidencia, 
urgia proceder á una  rápida ex'olucion, é im aginar 
o tra  táctica.

Los m ás inteligentes de aquel pequeño m undo 
com prendían  que ya era  tarde , y  se daban cu en ta  de 
la crasísim a falta que hab ian  com etido en un prin ­
cipio negando p rem aturam ente  y  sin exám en hechos 
que en seguida fueron perfectam ente com probados, 
tales como el nacim iento de la fuente y  las cu racio­
nes de u n  gran núm ero de enferm os notoriam ente 
incurables, y  á quienes todo el m undo  veia an d ar 
con com pleta salud por las calles de la  c iudad . Lo 
que hacia el m al casi irreparab le , e ra  que aquellas 
desdichadas negaciones de los heehos más seguros, 
constaban, oficial y  au tén ticam en te , en todos los pe­
riódicos del departam ento .

H E i R A  W  L O I D E S

ENRIQUE LA SSER R E,

TRADUCCION

D. FR A N C ISC O  M ELG A R .

TOMO SEO U N D O .

Nada ménos que dos párrafos del género más 
alarm ante publica anoche La Correspondencia 
acerca de inmediatos levantamientos carlistas. Sin 
la esqnisita vigilancia de las autoridades los car­
listas habrianse ya levantado en arm as contra el 
Gobierno, al decir del diario noticiero.

No basta á este periódico ni á otros m inisteria­
les haber visto á la coraunioo católico-m onárquica 
acudir por prim era vez á las elecciones; no les bas­
ta verla prepararse á venir á las Córtes á luchar 
legalmente con el Gobierno; el m iedo, la conve­
niencia, los remordimientos, no sabemos qué te ­
naz impulso mueve á esos periódicos á publicar 
diariam ente noticias de este género sin que les ha­
gan escarm entar los desengaños que el tiempo les 
proporciona.

Pues que les gusta, ó les conviene, sigan esos 
periódicos alarmando al país con esos falsos anun­
cios, que nunca han teoido ménos verosimilitud 
que en el dia. Hoy, en efecto, temen y confiesan 
el próximo triunfo de nuestros principios sus más 
encarnizados enemigos, y fnera insigne locura com­
prom eter esa victoria con empresas de suyo arries­
gadas, y  sobre todo, completamente inútiles.

Véase sino estas preciosas confesiones que ano­
che mismo tuvimos el gusto de leer en dos perió­
dicos, de los que más terrible guerra hacen al par­
tido legitimista.

Dice el uno;
«En Ing laterra  se cree que M. Tbiers ha contem ­

porizado dem asiado con ¡a revolución, y que en 
F rancia  no habrá  paz m ien tras exista la república.
Pero estando tan divididos los elem entos m onárqui­
cos, toda solución conservadora es dificilísima si no 
la im ponen las arm as francesas. En este caso las 
probabilidades están por el restablecim iento del im ­
perio, aunque se sospecha que el nuevo principe de ¡jt 
B ism ark, y  aun las soberanos de A lem ania, son más 
favorables á  ¡a restauración de Enrique V. De todas 
suertes, antes de un  m es hemos de p resenciar acon­
tecim ientos aun m as extraordinarios en Francia.»

El otro periódico es más explícito, y en una cor- £ 
respondencia de Versalles dice lo siguiente:

«Es la Asamblea im potente , porque fraccionada y  
servil y com puesta de fósiles políticos, la m ayoría 
alza los ojos al techo pidiendo al cielo inspiración 
con tra  la crisis .

Los ojos de la m ayoría tropiezan al elevarse con el 
escudo real de los Borbones, que  explendente y  so­
berbio cu b re  toda el frontis del teatro  en  que legis­
la la Cámara.

Y el e sp íritu  de aquellos señores ru rales , cuyo 
corazón susp ira  inconsciente por el antiguo rég i­
m en , recoge como una advertencia venida do lo  alto 
la im presión causada por aquel sím bolo.

La restauración borbónica: hé ah í la panacea con 
que sueña la Asamblea.

Ello es que hay con que im presionar á las alm as 
supersticiosas en  esta coincidencia de v e r á una Cá­
m ara francesa hu ida an te  una hedionda sedición, 
odioso trasun to  de setenta años de revoluciones su­
cesivas, ven ir á encallar en el palacio que simboliza 
con m ayor grandeza las glorias de la m onarquía  ab­
soluta.

Y hay ancho cam po para la m editación, en el he­
cho de ve r á una  Asamblea francesa, revolucionaria 
y republicana co rre r  en este real sitio el m ismo ries­
go de invasión insurreccional que pesó sobre el ú lti­
mo vásiago del absolutism o francés.

Los c re y e n te s  in g ítlm is tas  d icen :
«El cielo va á cerrarse; la revolución, recorriendo 

su carre ra  de im potencia, vuelvo al punto de donde 
partió al em prender su  crim inal y loca peregri­
nación.

El período do prueba va á  espirar.
Dias m as bonancibles se p reparan.
El poder real, único d ique poderoso contra la d i­

solución social, va á ser restaurado y la religión vol­
verá á p restarle  su apoyo.

Y' los que  así se expresan, term inan m entalm ente 
con aquel grito grato á los ecos de estas m ajestuosas 
alam edas y  de estos solem nes parterres:

/ l ’iüo el rey! ¡V iva  E nrique V!
Hé aquí á dónde hemos llegado en  el año de gra­

cia de 1871 los liberales em pujando á los republi­
canos, y  estos engendrando á  los com unistas.

Españoles á quienes la idea de una resurrección 
del absolutism o espeluzna; /m ucho ojo!

El vecino está sériam ente enferm o, y  su enferm»" 
dad es contagiosa.»

A hora bien, esa Asamblea de que parece bur­
larse el corresponsal del diario r e v o l u c i o n a r i o  aca­
ba de ser elegida por sufragio universal y, según 
las teorías revolucionarias, es la genuina expresión 
de la voluntad del país, si no se pretende negarle 
este carácter por ser, según confesión de amigos y 
adversarios, la Asamblea más libremente elegida 
de cuantas se han reunido en Francia. Francia de 
consiguiente, está por Enrique V.

Por otra parte , no hay político que espere que 
los desórdenes de París concluyan sin la interven­
ción extranjera, último grado de humillación á qu? 
somete á la nación vecina el liberalismo, y según 
acabamos de ver, las potencias llamadas á pacifi-
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car á París son favorables al señor conde de Chara- 
bord, según confiesan los adversarios de este e s- 
darecido príncipe.

No cuenta solo ron  el derecho moderno, sino 
también con la fu<-rza m aterial, la causa del rey 
legitimo en Francm; y restablecido en la nación 
vecina el heredero de San L uis, no vemos razón 
para que no lo sea en España el sucesor de F e r­
nando e! Santo.

Hé aq^uí por qué nos parece llegado el caso de 
que ¿ a  Correspondencia y demás periódicos que 
nos hablan todos los dias de levantamientos carlis- 
listas, miren un poco lo que d icen ; pues de lo 
contrario corren riesgo de desacreditarse, no solo 
como periódicos de noticias, sino también como 
periódicos formales, porque no habrá quien no se 
les ria al verlos insistir en rumores destituidos de 
todo fundamento y hasta notoriamente inverosími­
les y absurdos.

Lo dicho no quita que esos periódicos sigan di­
ciendo lo que mejor les parezca, pues por mucho 
que digan, el partido carlista hará únicamente lo 
que le convenga y sea justo.

Reunidos ayer en casa del S r. D. Santiago de 
Tejada los que piadosamente hablan ordenado el 
solemne triduo de rogativas por la libertad del 
J’ontífice Romano en la Iglesia de San Isidro de 
Madrid, puestos todos en pié y con la debida reve- 
i'i'ocia, tuvieron el consuelo de oir la lectura de 
tilia carta  de Su Santidad, que traducida elegan­
temente al castellano por el S r. Fernandez G uer­
ra , dice asi:

«A nuestros amados hijos los nobles varones 
Santiago de Tejada y Cándido N o ced a l, y otros 
lidelisimos seglares en Madrid:

P ío P apa  IX .
Amados hijos y nobles varones, salud y bendi­

ción apostólica.
La lectura de las elocuentes líneas en que mos­

tráis con firmeza y á toda luz vuestra fidelidad y 
constante obediencia á esta silla de San Pedro, no 
h i podido niénos de derram ar algún consuelo en 
nuestro corazón dolorido. Vemos por ellas que 
comprendéis muy bien de dónde ha do venir el re­
medio que piden la gravedad de los tiempos y el 
extremo á que han llegado las cosas, no detenién­
doos en protestar contra las injurias que nos han 
sido inferidas, ni abatiéndose tampoco vuestro es­
píritu por la enormidad del atentado.

liemos, pues, tenido larga noticia de cómo es- 
esforzadamente, emulando vosotros los dignos 
ejemplos de piadosísimos fie les, alzasteis vuestra 
voz para detestar el inicuo y sacrilego despojo de 
nuestras provincias y de la Ciudad Santa ; y cuán 
dispuestos os hadais á trabajar de palabra y obra, 
sin descanso, porque Nos veamos libres del cúmulo 
de amarguras y desgracias que nos afligen, ó á 
mitigarlas por lo mónos. V como de solo Dios om ­
nipotente y misericordioso puede venir principal­
mente el eficaz remedio de tantos m ales, p roce­
disteis con sábia y piadosa resolución al im plorar 
una vez y otra sus divinos auxilios, para que des­
pués de esta prueba dura y terrible aparezca e s ­
plendoroso más que nunca el triunfo de la Iglesia, 
como la experiencia y la historia tantas y tan  se­
ñaladas veces lo han demostrado en todos los si­
glos. Permaneced firmes en esa noble disposición 
de ánimo en que ahora estáis, conservad con in ­
decible esmero y ddigencia el vivificante nombre 
de católicos que recibisteis de vuestros padres y 
pbuelos, y así unidos con el santo lazo de la reli­
gión verdadera, recibid en prenda de felicidad se­
gura la apostólica bendición que ó vosotros y á 
vuestras familias en el nombre da Dios damos con 
el mayor cariño.

Focha en Rom a, en San Pedro á 8  de Marzo 
de 1871, año X XV  de nuestro pontificado.

PIO PAPA IX .

los escándalos de la Fuente Castellana, y que hi­
cieron muy mala impresión á elevadas personas. 
.Mucho Oudamos de que allí sean conocidas las 
coincidencias de que habla un periódico en las si­
guientes lineas:

«Es singular que  en varios sucesos escandalosos 
que ha presenciado M ad rid , cada vez que  c ie rta  
fracción ha querido  am ed ren ta r á sus adversarios, 
siem pre suenen los m ism as nom bres y aparezcan 
como protagonistas las m ism as personas.

Pero m ás inexplicable y  escandaloso es todavía 
que esa fracción que debia avergonzarse de tales 
correligionarios, se em peñe en protejerlos y  m ante­
nerlos en su  seno, sabiendo que  son blanco del des­
precio publico.»

Y sin em bargo, esa fracción es quizá la más 
fuerte de todas la s  fracciones que apoyan lo ex is­
tente.

Contra lo que se esperaba, el S r. Olózaga, en 
vez de venirse á Madrid se marchó desde .Miran­
da de Ebro directam ente á los baños de Alhama. 
Acaso se haya detenido en la Rioja á oir la escan- 
da'osa historia de su elección por Arnedo.

Dicese que el embajador de España en Burdeos 
viene decidido á tom ar asiento en el Congreso, re­
nunciando el destino por ahora. Parece que los 
cimbrios tienen empeño en elegirle presidente del 
Congreso, y así se hará si logran vencer la repug­
nancia de muchos progresistas fronteriz' s que co 
lo quieren. Esta disidencia explica que E l Im par- 
cial presenta poco ménos que como cosa resuelta 
la elección del S r. Olózaga, mientras que algún pe­
riódico asegura que ayer mismo se echó el minis­
terio á buscar otro candidato para aquel puesto.

En su última hora decia aver El Eco del P ro­
greso que el dia anterior se habia notado cierta 
agitación en Barcelona y Córdoba. Pero El Im -  
parcial de esta mañana publica las siguientes lí­
neas tan tranquilizadoras para los liberales, como 
sospechosas para los carlistas:

«Ayer se dijo du ran te  las p rim eras horas de la ta r ­
de que se habia turbado el órden en alguna capital 
de provincia, con lo cual se queria  sin  duda  explotar 
lo ocurrido el domingo en  Barcelona.

En ningún otro punto  de la Península han o c u rri­
do alteraciones, notándose únicam ente la excitación 
de siem pre en las inquietas provincias Vascongadas, 
en donde las predicaciones del Clero y la rigurosa 
santificación del dom ingo dan sem analm ente  por re­
sultado alegres espansiones del carlism o.»

Es de notar que no lubiéodose acordado ningún 
periódico de la tarde de que existían siquiera las 
provincias Vascongadas, al hablar de rumores c ier­
tos ó falsos de desórdenes, saque á relucir el perió­
dico cimbrio á esas provincias para presentarlas 
como las únicas que amenazau turbar la tranqui.i- 
dad pública.

¿Se proyecta, por ventura, someterlas de nuevo 
al yugo del Sr. Allende Salazar? Nos lo vamos te­
miendo, en vista del tenaz empeño con que algu­
nos periódicos nos hablan de próximos levanta­
mientos carlistas yjdel lenguaje que hoy usa El Jm- 
pardal.

Lo que no tiene du d a , á juzgar por la dimisión 
del S r. Urbina, fiscal togado del Consejo Supremo 
de la G uerra, es que en las regiones oficiales ha 
triunfado el Sr. Allende Salazar.

Este triunfo lleva consigo el do la espada sobre 
la toga, de la arbitrariedad sobre la ley, de los es­
tados de sitio sobre la libertad. Por eso no nos ex­
trañará  ver el dia ménos pensado sometida aquella 
comarca al capricho del sable, sobre todo, si nues­
tros amigos no se arm an de paciencia y procuran 
por todos los medios posibles no ser victimas de 
alguna celada que pueden prepararles amigos más 
ó ménos imprudentes de la situación.

Estamos en época de aguantar. Aguantemos, 
pues, hasta los insultos de E l Imparclal.

Hace dias que los periódicos hablan de uno- 
oíanlos hombres armados que vagaban por la pro­
vincia de Lérida. E l Im parclal da por disue'.la 
«sta partida que no pasaba do 2o hombres. La 
Guardia civil los dispersó después de una ligera 
' “cha. El diario cimbrio añado que no sabe si 
aran carlistas, republicanos ó simplemente m alhe- 
ohores. A juzgar por las siguientes líneas que pu­
blica el mismo periódico en otra parte,-la gente 
urmada que apareció en Lérida nada tenia de ca r-

«Una partida de quince hom bres, d ice, algunos 
® ellos extranjeros, al m ando del cabecilla Ram ea 

■nía de Orgafla, procedente de Francia, atravesando 
j  nfie de A ndorra, se han personado en el pueblo 

Civis, en actitud  hostil con tra  las in stituciones 
al grito de ¡Viva la república! A fortunada- 

p no han exigido contribución alguna ni en to r-  
las*̂  °  'b  m ás m ínim o el ejercicio libérrim o de 
en f “ *®''*dades, como tam poco causado vejaciones 

">s bienes y personas.»

I)icese que en altas regiones se tiene noticia de

E l Universal pregunta á los periódicos católi­
cos eqné hay sobre ciertos fondos, no desprecia­
bles, aestinados á la reparación de templos.»

Un poco difícil es que hoy existan fondos, y más 
difícil aún que existan fondos destinados á reparar 
iglesias. Pero si esos fondos existen y hay algo so­
bre ellos, da fijo que ese algo es una mano revo­
lucionaria.

Es cuanto, cumpliendo con un deber de co rte­
sía, podemos contestar á E l Universal.

Estamos completamente de acuerdo con las si­
guientes lloeas de El Universal:

«Pocas iglesias deben q u ed ar en España que no 
hayan  sido robadas en estos últim os vein te años.»

Ahora bien: ¿se acuerda El Universal de la 
teoría político-económica de Mendizabal? Ella aca­
so le ponga en camino de averiguar los orígenes ó 
fundamentos del partido liberal de E spaña.

Según un periódico moderado, en ios circuios 
ministeriales se manifestaban ayer temore.s de que 
se turbara el órden en Tarragona, Valladolid, V a­
lencia y Barcelona.

El m'smo periódico cree que no hay un motivo 
especia! para  temer más de unas provincias qne de 
otras, sino el motivo general que no puede ocul­
tarse al Gobierno de que en toaas partes le rechaza 
el país.

Sin embargo, ó se está representando una farsa 
por parte de los amigos del Gobierno, á la cual 
contribuyen, sin pensarlo, algunos que no lo son, ó 
hay algo en la atmósfera política que indica p ró ­
xima tempestad.

Nosotros oimos con desconfianza cierta clase de 
rumores cuando los Gobiernos se encuentran en 
tan mala situación como el actual, pero nos llama 
la atención que La Epoca dé tanta importancia á 
los rumores de trastornos próximos en sentido so­
cialista, como se desprende de las siguientes lineas:

«M ientras aquí fc d ictan  m edidas sobre la faja de 
los brigadieres, la cuestión social am enaza en toda 
su horrib le desnudez. Que viva advertido  el Gobier­
no. que haga un llam am iento al patriotism o de los 
que represen tan  intereses perm anentes: por nuestra  
pa rte , planteada la cuestión en el terreno  en que fa­
talm ente la vemos colocada, no habrá sacrificio que 
no estem os dispuestos á hacer.»

En el mismo suelto dice La Epoca que ayer se 
aseguró que continuaba en Barcelona la huelga de 
los obreros , y que hay en Cataluña algunos railes 
de franceses de antecedentes dudosos.

El Gobierno podrá seguir, si gusta, el consejo 
de La Epoca, y hacer el susodicho llamamiento al 
patriotismo de los que representan intereses p e r­
manentes ; pero estos señores estarán muy en su 
derecho si al responder al llamamiento del Gobier­
no preguntan á este : «Y V d., ¿ q u é  representa?»

Los que representan intereses perm anentes n e ­
cesitan unirse á un Gobierno que tenga la misma 
representación.

Las siguientes lineas de La Epoca pueden ser­
vir de juicio critico del Gobierno, á quien el diario 
conservador liberal aconseja que haga un liamá- 
miento á las clases que representan intereses per­
manentes.

«Si tuviéram os, dice, para ad m in istra r y  hacer el 
bien la actividad que para hacer com binaciones Je  
destinos, m ejor andaría este país. Esta en cam paña 
un nuevo arreglo en v irtu d  del cual el general Ri- 
vero, presidente del Consejo Suprem o de la G uerra 
seria jubilado; á esta plaza pasaría el general Bisols; 
seris nom brado el general Pieltain  capitán  general 
de Casli la la Nueva, y á  pesar de la d im isión del 
general Pavía, se le com placería  dándole la subse­
cretaría  del m inisterio  de la G uerra. Hó aquí la p o ­
lítica del Gobierno, m ien tras zum ba rum or sordo de 
graves acontecim ientos que  deben llam ar m ucho su 
a tención.»

E l DebcUe dice que no es cierto que el general 
Bassolg deje el puesto que ocupa, desde el cual 
presta importantes servicios al Gobierno y á la 
causa del órden. Seria el S r. Bassols el primer 
capitán general de quien los diarios ministeriales 
no habían dicho lo mismo.

Y ya que hablamos de combinaciones de gene­
rales, desearíamos que los diarios de la situación 
dijeran si la proyectada separación del general Ri- 
vero de la presidencia del Consejo supremo de la 
gu e rra , tiene alguna relación con el famoso d ictá- 
men acerca de las causas instruidas por los conse­
jos de guerra de las provincias Vascongadas.

Bajo la responsabilidad de El Eco de España  
copiamos las sigu.entes líneas, que leemos con 
ajorabro en este periódico:

«Según nos escriben de la G ranja, parece que  se 
estáu sacando infinidad de plañías de los ja rd ines de 
aquel sitio para em bellecer el que  se está form ando 
en  la posesión del d uque  de la Torre, lo cual ha 
dado lugar á que dejen de expenderse para los par­
ticu lares, como ha sucedido en los años anteriores. 
No .saben si se abonará ó no el im porto de las que 
se sacan actualm ente; pero de  lodos modos, se que­
jan  del monopolio que se está  e jerciendo en benefi­
cio de un  solo interesado.

Se está practicando una nueva m edición do las 
fincas vendidas de pertenencia del real patrim onio, 
pero hasta ahora no se ha llevado á efecto esta m edi­
da en los terrenos adquiridos por el presidente del 
Consejo, y q ue  proceden del m ismo patrim onio.»

E l Tiempo h a b la  d e  u n a  O peración  d e  crédito 
hecha por el Gobierno estos últimos dias, por va­

lor de 16 millones de rea le s , la cual ha produ­
cido al prestamista ocho millones de ganancia.

En 1.1 Bolsa se citaba el uorabre de este mortal 
afortunado.

El Eco de España  habla también de otro em ­
préstito de 30 millones contratado en el mercado 
de Bar-'.elona al 14 por 100 de interés y con g a ­
rantía da títulos de la renta consolidada al tipo de 
lo  por ¡00.

El S r. Moret se ha empeñado en dejar a trás al 
famoso Figuerola, y va á conseguirlo.

El Im parcial está dejado de la mano de Dios. 
Hoy sin venir á cuento escribe:

«Más les valiera á los periódicos neos ped ir que se 
arreg laran  los em brollos de Roma, en donde hay 
funcionario  público q ue , com erciando con la re li­
gión, gasta carruajes y  tiene palacios y villas, y  en 
donde están por pagar las concesiones de terrenos 
que nos pertenecen , según noticias de El Tiempo, 
que no debe ser sospechoso á los neos.»

El Imparcial ignora, sin duda, que ese funcio­
nario público nada tiene que ver con la Iglesia. 
Tampoco sabe el diario cimbrio que á ese funcio­
nario público le faltarían los negocios sin la Agen­
cia de preces á Roma, oficina que aun existe en 
el ministerio de Estado á pesar de la libertad de 
cultos. Y por cierto que por ignorar hasta ignora 
El Im parcial que esa Agencia  ha tenido la p re ­
tensión de qaa los señores Obispos coolinuaran va­
liéndose de ella para  pedir gracias y dispensas á 
Roma, lo cual han resistido, nos parece, no pocos 
Prelados.

De consiguiente, entiéndase El Im parcial con 
la Agencia si gusta, deje eu paz á la Iglesia y á 
los Obispos, á quienes se ha querido en cierto mo­
do obligar á valerse del funcionario público en 
cuestión y mire otra vez lo que dice sobre cosas en 
que al parecer no está muy fuerte.

La Iberia  dice que el duque de Montpensier ha 
solicitado permiso del subgobernadorde Mahon pa­
ra  em barcarse en el vapor Menorca y venir á  la 
Peolnsula en virtud de su carácter de diputado. 
Aquella autoridad, añade el diario progresista, se 
vió precisada á negarle el permiso por carecer el 
duque de pasaporte militar según la ley.

No sabemos si La Opinión Nacional se conten­
tará  con las anteriores líneas por vía de contesta­
ción á las siguientes preguntas que dirige á los mi­
nistros de la G uerra y da Gobernación, advirtién­
doles que si no contestan ahora tendrán que hacer­
lo en las Córtes:

«1.* ¿So han facilitado ya los pasaportes necesa­
rios para que estén en Madrid el dia 3 del próximo 
Abril los generales electos diputados que boy están 
confinados en las Baleares?

2.® Si no se les han expedido los pasaportes, ¿có­
mo han de cum plir los electos con su  deber y usar 
de su derecho, concurriendo á las Córtes desdo el dia 
m ismo de su apertu ra?

3.“ ¿Sabe el Gobierno la responsabilidad y  pena 
que impune la ley de 17 de Abril de 1821, hecha por 
Córtes m uy liberales y  m uy progresistas, á todos los 
que  de cualqu ier m anera pongan obstáculos ó dejen 
de facilitar los m edios necesarios á los diputados de 
la nación para que concurran  á las Córtes?»

E n el Diario de Zaragoza  encontramos tam ­
bién algunas líneas que acaso satisfagan los deseos 
de La Opinión Nacional:

«El duque de M ontpensier ha rem itido  al G obier­
no de.sde las Baleares una pro testa  por la conducta 
que  con él se ha seguido. Tan pronto  como so reu - 
nao las Córtes, se m andarán  los pasaportes, para 
que puedan trasladarse á  Madrid los generales des­
terrados, que liayan sido electos d iputados ó sena­
dores.»

Los diarios de las Baleares llegados hoy, dicen 
que el 24 fondeó en el puerto da Palm a el vapor 
Blasco de Garay, que conducía al general Con- 
treras.

El duque de Montpensier iba á volver de Cinda­
dela á Mahon, para fijar su residencia en esta 
plaza. _______________________

Leemos en El Eco de España:]
«¿Será c ierto , según de público se d ice, que el ca­

pitán general de Madrid ha llam ado á los jefes de los 
cuerpos facultativos para m anifestarles que habia 
llegado á su noticia que los oficiales de dichos cu er­
pos habían  expresado su in tención de oponerse á las 
hazañas de la partida  de la Porra , y  que aconsejaba 
á los citados jefes que h icieran en tender á los oficia­
les que se abstuv ieran  de m ezclarse en los asuntos 
de la augusta partida de la Porra?

Aunque dudam os m ucho que  sea exacta la noti­
cia, apelam os á los diarios de la situación para que 
luanificsten lo que baya de verdad  en el asunto .»

Nuestro amigo el conocido editor S r. Perez D u- 
brull, nos ha remitido para su inserción la siguien­
te carta:

Señor Director de Et, P e n s a m i e n t o  E s p a ñ o l .

Madrid, 27 de M arzo de 1871.— Muy señor mió y  
do toda mi consideración: Hace m ás de un  m es que 
me ocupo en la preparación de un  sem anario titu la ­
do La M argarita, y dedicado á las soñoias católico- 
m onárquicas. A su tiem po anunciaron  este p e n sa ­
m iento los diarios de M adrid, y  yo he necesitado, 
ántes de darle  á luz, disponer el grabado de la v iñe­
ta, que es el re tra to  de la augusta esposa del señor 
don Cárlos de Borbon, razón por la. cual hasta hoy 
no me ha sido posible publicar el prospecto. A pesar 
de esto, he sabido que ha aparecido ó va á  aparecer 
u n  prospecto anunciando un  periódico con el m ismo 
titu lo . Para que no so confunda con el m ío, convie­
ne á mi propósito an u n ciar que  el que he de p ub li­
c a r  em pezará á  sa lir el d ia 2 de A bril, y  solo costa­
rá 10 rs. el trim estre , teniendo p resen te  para fijar 
este módico precio el deseo de propagar su  lectu ra .

Estim aré á Vd. que iuserte  en su acred itado  p e ­
riódico este co m u n icad o , á fin de  que  los lectores 
sepan á qué  atenerse y  obren  con conocim iento de 
causa .

Dándole gracias, me ofrezco de V. atento seguro 
serv idor Q. B. S. M.— A ntonio Perez D uhrull.

La Igualdad  publica la siguiente estadística da los 
senadores de oposición.

C arlistas.

Señor Obispo de V itoria.— Idem  de la H abana.— 
Idem de Avila.— Idem  de TorU sa.—Idem  do Cuen­
c a .—Idem  de Jaén .— Idem  de Urgel.— Barón de Ra­
da.— Conde del Valle.— M arqués de San Millan.— 
M arqués de la Roca — .Marqués de Valde.spioo.— U r- 
q u in a .—A rcehaga.— E chevarría .—  Tejado.— Aparisi 
y  G uijarro .— Sánchez Arjona.— Rivas (D. F. de P.) 
L  Jaras.— Cors.— Negre.— Iglesias.

Conservadores.
Calderón Collantes. —  Lorcnzana. — Marqués de 

C orvera.— Duque de H oruachuelos.— Mendez Vigo. 
— Rivero (D. J. O).— López R u iz .—López Franco.— 
Igual y Cano.—Chico de G uzm an.—Cunde de tra n ­
zo.— M arqués de Barzanallana.— Monje.— Valorino. 
— C arriqu iri.— Barón de Covadonga.—Millan Alon­
so.— M anzanedo.—O tero .—Palm a y Vinuesa.

Republicanos.
General Nouvilas.— M arqués de Villa-.Alcázar.-rr 

Buvé y M onceny.— Hidalgo.—Carrasco.— Molins(don 
J .  M).— V illanueva.—Total, 30.

No se incluyen en tre  los senadores de oposicion 
u n  núm ero no escaso de individuos , cuya califica­

ción seria  hoy u n  tan to  av en tu rad a , p e re q u e  de se­
guro no acep tarán  la desastrosa política m in isteria l, 
tales como

El d uque  de la V ictoria.—Seoane (D. J . A).— Ge­
neral García de Q uesada.— General Ach».— Marqués 
de Perales.— García Briz.—G ándara.— Sala.

Ni otros que  lu m ism o pueden figurar al lado del 
m ini.sterio que  en las p rim eras filas de oposición, 
como por ejem plo:

Salam anca.— Larios. —  Concha (D. M). — Silvela 
(D. M).— A branles.— Varona.— Saldau.— Rivas (don 
J ) .— Toscano y  otros varios.»

Según el Diario de Palm a de M allorca, co rres­
pondiente al dia 23, en las elecciones de diputados 
provinciales han sido elegidos ocho republicanos, 
ignorándose á  qué  partido pertenecen los 21 restan ­
tes, por no expresarlo  dicho periódico.

En u n  rem itido  que publica el Diario de Zarago­
za  le dicen lo que sigue:

«Por si Vd. ni el público lo saben , debo decirles 
que eu la calle del Coso, núm ero 90, hay estab lec i­
do un juego de ruleta . Sus fundadores son unos 
franceses, procesados por el establecim iento del m is­
mo juego en Pam plona; y es cosa rara que  lo que allí 
se calificó de delito sea consentido en Zaragoza, para 
perdición de m uchos jóvenes ó de m uchos incautos 
y  para de.«gracia de no pocas familias.»

Para eso sirven los derechos ilegislables, inaliena­
bles, ind iscu tib les, e tc ., etc.

Leemos en La P álria  de  Vích:
«Ayer á  las doce del d ia llegó á  esta una com pa­

ñía de linea, á la que parece habían salido á recib ir 
otra de voluntarios y una sección de caballería. Ig­
noram os la causa de tal refuerzo en esta guarnición , 
á no ser que la nueva tropa venga á re levar la qua 
hasta hoy ha estado al servicio de nuestras ou to ride- 
des para conservar el órden en las pasadas elec­
ciones.»

L a  P atria  de Vich ignora aun  el resultado de las 
elecciones provinciales en que bao luchado en 
aquella ciudad republicanos y  progresistas, aunque 
según sus noticias hab iau  ganado los prim eros.

Siem pre los progresistas con las m anos en la ca­
beza. ________________________

A nteayer tuvo efecto en  Valladolid la anunciada 
m anifestación pacifica contra las qu in tas , que .se­
gún E t N orte de Castilla  fue m uy poco co n currida , 
m erced sin  du d a  al convencim iento adquirido  de la 
inu tilidad  de sem ejantes espectáculos para el fin 
que  se proponen.

Tres banderas iban  en  la m anifestación con los 
lem as de «Cúmplase lo ofrecido,» «Abajo la c o n tri­
bución de sangre,» «No m ás qu in tas;»  y  á pesar de 
o bservar el órden  m ás adm irable  los individuos que 
la co m p o n ían , parece que  al d iv isar los pendones 
desde el gobierno civil, fueron cerradas sus puertas 
por la guardia. Los m anifestantes se re tira ro n , por 
ú ltim o, tan  satisfechos como sí hubiesen puesto  una 
pica en FIdndcs.

CORREO DE HOY.
En A m berg , Palatinado superior, se celebró 

el 19 de Marzo una gran manifestación católica 
por el Papa. Más de tres mil peregrinos, á cuya 
cabeza iba el ser Obispo de Ratisbona, se dirigie­
ron procesionalmenle al Santuario que está sobre 
la montaña de Nuestra Señora del Socorro, don­
de se les reunieron de 15 á 20 ,000  personas más 
de toda la comarca, que iban, como ellos, á implo­
ra r del cielo el remedio de los males que alligen á 
la Iglesia.

Por la tarda hubo una gran asam blea, en la 
cual se votó una protesta contra la invasión de 
Roma. Los peregrinos se separaron á los gritos 
mil veces repelidos de ¡viva Pió IX!

E n W urzburgo (Baviera), las señoras han for 
mado una junta encargada de recoger ofrendas 
para el jubileo pontificio.

El dia de Sau José celebró en Viena asamblea 
general la sociedad de San Miguel. Asistieron al 
acto millares de personas. En su discurso de aper­
tura, frecuentemente interrumpido por aclam acio­
nes entusiastas, el presidente barón de Stillfried, 
dió cuenta de una carta  dirigida á la sociedad de 
San Pedro do R om a, y en la cual la de Viena 
alienta á los romanos á perseverar en su adhesión 
y fidelidad á Pío IX ; la asamblea se asoció á esta 
manifestación.

Otro o rad o r, el S r. Gzerny, demostró que es 
preciso defender el T lber más que el Danubio; 
otro, el S r. G ra ff , que la salvación de .Austria 
consiste en las aplicaciones de loe principios ca tó ­
licos. Finalmente, el conde de Salm, presidente de 
la comisión d e  católicos auslriacos que fué á visi­
ta r  al Papa y á llevarle ofrendas y testimonios de 
adhesión, hizo iin interesante relato del viaje de 
la comisión y de su larga entrevista con el inm or­
tal Pontífice.

La Juventud Católica de Italia, por medio de 
su Consejo Superior, ha dirigido á n c to r  Manuel 
una notable protesta contra la expulsión de los je -  
snitas, haciendo valer principalmente el argum en­
to de que la juventud obtiene inapreciables bienes 
y ventajas incontestables cuando es educada por la 
insigne Compañía.

El propio Consejo Superior ha dirigido una ca r­
ta al presidente de la república del Ecuador, feli­
citándolo por haber protestado contra la invasión 
de Roma. Esta carta  ha sido entregada por un in ­
dividuo de dicho Consejo al señor Arzobispo de 
Quito, que se halla en la actualidad en Roma.

El ilustre Prelado, que tan cariñoso se mostró 
con la Juventud Católica de Madrid, cuando hon­
ró con su presencia esta -Academia, recibió con 
sumo agrado la c a riad o  los jóvenes itólianos para 
el presidente de su república.

El señor Obispo de Harlem ha mandado que 
en todas las iglesias de su diócesis, se celebre un 
triduo para pedir á Dios que abrevie estos dias de 
prueba. _______________________

La comifion de católicos ingleses, de cuya sa 'i-  
da para  Roma dimos ayer no tic ia , es muy nume­
rosa, y van en ella las personas más notables de 
la aristocracia inglesa.

Además del duque de Norfolk, que la preside 
el Tablet m eiciona al opulento marqués de Bute’ 
el Creso bnt.inico, jóven converso de 24 años-ai 
conde de Deubigh, ai de G ranard, á lord Howard 
de Glossop y ó sir Jorge Bowyer, ardiente defen­
sor en el Parlamento del poder temporal del 
Papa.

La aristocracia inglesa, como la de A ustria, 
A lemania, Holanda y otros países, no quiere ser 
la ultima en ir á conso'ar al prisionero del V ati­
cano y á ofrecerle el homenaje de su amor y fide­
lidad en estos tristes dias de prueba. Con ello se 
grang-^ará la., gratitud y afecto de todos los fieles.

• tiempo dimos á nuestros lectores n o ­
ticia del fallecimiento del baran de Garlache, uno

de los hombres que más servicios han prestado al 
Catolicismo en e.ste siglo. El Bien Publico de G an­
te, refiere las últimas palabras dol ilustre octoge­
nario y las reproducimos como una enseñanza y un 
ejemplo:

«Decid á toaos que m uero como cristiano y  su m i-  
se hijo de la iglesia. Soy católico; lo que  la Iglesia 
c re e  y enseña, lu creo ain restricciones ni alteracio­
nes. El m om ento de mi m uerte  está próxim o; pero 
estoy com pletam ente resignado á la voluntad  d iv ina . 
Siem pre bó tenido y tengo ahora m ás que  nunca, 
confianza en la protección de la Santísim a Virgen y 
de San José Sin duda, es m ucho lo que Dios tiene 
que perdonarm e; pero al m énos, siem pre be amado 
sincera y a rd ien tem ente  á .Nuestro Señor Jesucristo , 
y  me parece que no habría vacilado en d a r por él 
m i sangre y mi v id a>

El embajador de Baviera ha recibido el encargo 
de reclam ar al Gobierno Ilorentino los haberes y 
ahorros de los soldados pontificios de naciona­
lidad bávara. Se dice que el embajador de Prusia 
presenta las mismas reclamaciones para los súb ­
ditos prusianos.

En la sección que intitula «De ayer á hoy» dice 
la France del 26, que no hay pueblo cuyas im ­
presiones sean tan fugitivas como las de París. 
A yer, hasta las cinco de la tarde estuvo espantado 
por los temores de guerra civil; desde las seis todo 
fue alegría.

La causa era que los batallones del I .°  y 2.» 
distritos, los que obedecen al comité y los que no 
le obedecen, se habían reunido en las alcaldías: 
delegados del comité habian ido tam bién, y de to­
do resulta una esperanza de buena armonía basa­
da en la legalidad. La noticia candió por París 
con la rapidez del rayo, y la ciudad recobró la 
animación y el júbilo de los 'm ejores dias.

Según vemos en el Journal des Debuts, lo 
ocurrido en el primer distrito no daba motivo para 
tanto. Dos ó tres batallones, con artillería, afectos 
al comité, se dirigieron á la alcaldía, guardada 
por otros batallones de los que no obedecen al 
comité. Los primeros iban á pedir que las eleccio­
nes se hicieran el dia siguiente 26. Los individuos 
de la alcaldía los convencieron de que no podía 
ser y de que debian aplazarse para el 30 y todos 
se pusieron de acuerdo sobre esto. Durante la en­
trevista hubo temores de colisión entre unos y 
otros batallones, y la alarma se extendió por todo 
el barrio. Después se supo lo ocurrido, y volvió ó 
su estado normal.

De lo que sucedió en el segundo distrito, la 
France dó cuenta ea los siguientes términos:

«Los prelim inares pacíficos ajustados én tre lo s ba­
tallones del p rim er d istrito  y  los del com ité, iban á 
se r  propuestos á los batallones de la alcaldía del 
Banco.

Los batallones del com ité con tinuaron , pues, su  
m archa hasta la calle nueva des Petits-C ham ps, y  
al qu erer pasar á la calle Vivienne fueron d e te ­
nidos.

DosoflciaIcs.se adelantaron.
Los guardias que  allí habia cruzaron las bayone­

tas; los oficiales del com ité dicen que no quieren  
forzar el paso; desean solo que  un delegado vaya á 
avistarse con los alcaldes, reunidos en la alcaldía 
del Banco. El delegado entró . Se dirige á la Bolsa, 
donde es recibido por doce ó catorce alcaldes y con­
sejeros. Surgen graves dificultades.

Los alcaldes aceptan  las elecciones m unicipales, 
pero piden que se aplacen hasta el jueves: el dele­
gado dijo que pondría su  deseo en conocim iento 
del com ité, y  q ue , puesto quo no habia d ivergencia 
m ás que en la fecha, probablem ente se llegaría á un  
acuerdo.

La discusión se prolongó m ucho; por últim o se 
adoptaron los dos acuerdos .siguientes: •

1.° Las elecciones m unicipales se fijan para el 
30 de Marzo.

2.® El jefe de la G uardia nacional será elegido 
por sufragio d irecto el 2 do Abril.

A esta noticia, los batallones levantan  las cu la tas 
de los fusi es y  desfilan delante de los G uardias n a ­
cionales de la plaza de la Bolsa, que levantan  tam ­
bién las culatas, gritando sin  cesar ¡viva la repúb li­
ca! Los tam bores redoblan.

Entusiasm o inm enso. La población acude en m a ­
sa á ios boulevares; todo el m undo se e s tré c h a la  
m ano; todos se sien ten  aliviados del enorm e peso 
que ten ían ...

Esta m añana París se ha levantadoca.si feliz; y sin 
em bargo, la ú ltim a palabra de la crisis no está  d i­
cha to d av ía ...»

Dice la France :
«Esta m añana han sido presos cuatro  garibaldinos 

en la calle del Banco por sospechas de ser espías del 
com ité. Porque— acaso no es bastante sabido—el ele­
m ento garibald ino  da en estos m om entos un  apo­
yo im portan te  á la insurrección. Se evalúa en 300 el 
núm ero de garibaldinos regim entados á las órdenes 
del com ité cen tra l. La m ayor parte  están  vestidos 
de guardias nacionales.

Su cuarte l general está detrás de M onlm artre, 
donde se encu en tran  tam bién reunidos por la m is­
ma causa y  en núm ero considerable aven tureros de 
toda clase, franco-tiradores, segadores polacos , e tc ., 
Todos á las órdenes del general Gagnie, hijo de un 
cerra jero  de la calle Houdon y  ex-senador polaco.»

Ei comité central de París, para  impedir toda 
reacción monárquica, según dice el decreto, lia 
dado todos los poder.es militares á  sus delegado.s, 
Brunel, Eudes, Duval, con el titulo de generales. 
Estos obrarán de común acuerdo , «mientras llega 
el general G aribald i, aclamado como general en 
jefa.»

Dice el A ven ir National:
1 8 . ®  D IS T R IT O .

Cuatro com isarios nom brados para reem plazar la 
m unicipalidad expulsada , hacen saber por un 
bando:

«Que vienen á sostener la  república com prom eti­
da por d ip u tados, y  alcaldes que se en tienden  con 
la Asamblea de Versalles.»

Y añade: «Dadnos las quejas que tengáis, y  sobre 
lodo traednos á los sospechosos de adhesión á los 
Gobiernos an terio res. La república, ó la m uerte.»

El 26 por la tarde se tem ia ya en París que los 
intransigentes prevalecieran en los consejos del co­
mité , y se destruyeran las esperanzas de arreglo 
que había por la inañaiia. °

b o l s a  d e  h o y .
Renta pe rp é tu a  al 3 por 100, publicado, 26-50, 

pequeños, 26-60.
Billetes hipotecarios del Banco de E sp añ a , 2.* sé- 

rie , publicado, 97-83.
Bonos del Tesoro, de  á 2,000 rs . ,  6 por 100 in te­

rés anual, publicado, 74-30, 23 y 40; no publicado, 
74-30 p.

Carpetas provisionales de bilteies del Tesoro, pu­
blicado , 9.3-00.

Acciones de carre te ras  generales, 6 ¿>or 100 an u al, 
misión de 1.®de Abril de 1830, de .1,000 rs .,  no 
publicado, 79-60.

Obligaciones generales por ferro -carriles , de 2 000 
reales, publicado, 49-50.

Idem , id . , id. (nuevas) , de  2,000 reales . pu­
blicado, 49-20 y 25.

Acciones del Banco de España, publicado, 134-00,

r :
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Contestando La Patria  de Vieh al corresponsal de 
E l Telégrafo  de Barcelona, que supone qne el perió­
d i c o  calólico-m onárquico dió una satisfacción íi los 
liberales de aquel pun to  con m otivo de lo ocurrido  
allí d iiran le  las ú ltim as elecciones, le dice lo que  s i-  
eue:

«Iaj que ha hecho La P atria , señor corresponsal, 
es t ra ta r  de acharar un enigm a y rechazar un suelto 
que se insertó  no procedente de la redacción; y eslo 
m ucho  antes de que se les ocurriese & los liberales 
pedir satisfacciones cstem poráneas. La P atria  está 
siem pre pronta á d a r explicaciones de su  conducta y  
á m an tener las aserciones del periódico procedentes 
de la redacción, m as no á ceder á presiones de n in ­
guna clase, ai m ucho m enos á consen tir que se tu er­
za la verdad de los hechos.

Va que el corresponsal de E l Telégrafo tiene la 
m isión de en te rar á sus lectores de lo que aqui 
o cu rre , no sería por dem ás que les en terara  de c ie r­
ta  suscricion liberalisim a para costear las gastos oca­
sionados por la partida de la Porra que d u ran te  una 
sem ana ha tenido el encargo de sostener el órden 
público  persiguiendo carlistas. Es de suponer que 
tam poco las autoridades pudieron con tener du ran te  
estas últim as noches el palriólico celo de aquellos 
benem éritos porristas.»

Se cree que en la reunión preparatoria  de la ma­
yoría, se tan teará  el terreno  para la modificación 
m inisterial.

E l hnparcial ila las noticias siguientes:
«El señor m inistro  de Hacienda ha firmado ya la 

rescisión del conlm lo celebrado por el Sr. Figuerola 
con el Banco de i’aris.

Pero esta re.scision no .se en tenderá  hecha hasta 
que  lasC órtes la aprueben .

Por lo dem ás, el Sr. Morct, para no e jercer p re ­
sión de ningún género sobre la m ayoría de las Cór- 
tps, declarará com pletam ente libro la cuestión á fin 
de que los diputados de todas las fracciones puedan 
hablar y votar sin consideración alguna al gobierno 
y  solo por los im pulsos de su conciencia.»

La Opinión Nacional dice que el Tesoro abona al 
Banco por esta rescisión 11 m illones y  no 16 como 
se habia dicho. Esta indem nización sirve para  for­
m ar idea de la ganancia que proporcionaban al afor­
tunado Banco los contratos del Sr. Figuerola.

Insiste el correspon.sal m adrileño de E l diario de 
Zaragoza  en que el Sr. Moncasi cesará en breve en 
el desem peño de la subsecretaría  del m inisterio  de 
Gracia y  .histicia.

Según La Epoca, en los círculos m inisteriales se 
aseguraba ayer que iba á darse un nuevo avance por 
el m inistro  do Fomento sobre la cuestión de gober­
nador de Madrid; y que  estaba acordado el nom bra­
m iento de cam arera m ayor en favor de la duquesa 
de Prim .

Refiriéndose á la m isteriosa p regun ta  que, según 
La Epoca, hizo el capitán  general de este distrito  á 
los jefes y oficiales de artille iia  y  de ingenieros, dice 
¡M Politira  que el general Bassols debia saber de 
antem ano la contestación «pues los oficiales á q u ie- 
des se referia  no Iiubieran podido ménos de defen­
der, como caballeros que son, á cu alq u ier señora 
atacada delante de. ellos.»

Con estos dalos y recordando que la p regunta h a ­
bia sido hecha con m otivo de los escándalos que se 
leniia que ocurriesen en el concierto  del Circo de 
M adrid, no es difícil ad iv inar cuál fuese la m iste ­
riosa pregunta.

Según La Epoca, no sólo se tiene noticia en altas 
regiones de lo ocurrido  en M adrid estos dias, sino 
que se ha encarecido á m ás de una persona la cxac- 
litiid de aquel consejo diplom ático: et sourtout poinl 
de zele.

.Mucho nos agrada que  en ciertos sitios se conoz­
ca á fondo á los m ás entusiastas amigos de  la s i-  
Uiacion.

Un periódico progresista, y  m inisterial por añadi­
d u ra , anuncia alborozado u n a  im portan te  reform a 
en el ram o de loterías particu lares, con la cual, d i ­
ce, se habrá dado un paso m uy  avanzado en punto  
á libertad para establecer dicho juego. Aquí tenem os 
á los progresistas pintados por ellos m ismos. Cuando 
tiacian la oposición, no habia á su ju ic io , cosa más 
inm oral, dañosa y  censurable  que  el juego de la lo 
lotería, y sobre todo, de la lo tería oficial. Hoy, con 
los goces del presupuesto, han cam biado com pleta­
m ente para ellos las c ircunstanc ias , y  qu ieren  ver 
por lo ménos una  lotería en cada calle. Pero no hay 
que cansarse; esto e s  progresista puro.

Leemos en E l Panadés de Villafranca 'Cataluña): 
«En Sitjes, en tre  las frecuentes m u 'ta s  que se im ­

ponen á quien  no adm ita  las m onedas de 2.5 cén ti­
mos, sabem os que al Hr. B u sq u é is , conocido d ro ­
guista de la citad.! v illa , por no q u e re r aceptar una 
peseta buena del nueVo cuño , se le m ultó en  ca­
torce duros. Lo m ismo sucede en V illanueva, se­
gún ha llegado á nuestra  noticia por conducto fide­
digno.»

La Con-espondeneia espera qiie regresarán en b re ­
ve los buques <(ue han ido á Tánger á acom pañar 
al Sr. M erry, jiorque se hará innecesaria alli su p re ­
sencia, en el supuesto  de que inm ediatam ente  se a r­
reg larán  las diferencias pendientes con aquel Go­
bierno.

Hay noticias de haber regresado á la Habana el 
vapor Tornado, después de ser relevado por otro 
b u q u e , en la vigilancia del H o rn e ten  P u erto -P rin ­
cipe. __________ _______ ______

Parece que ya  hay 181 actas presentadas en la se­
c re ta r ia  del Congreso.

E l M agisterio  f .sp o im /p u b lic a  en su ú ltim o n ú ­
m ero un notable articu lo  sobre la situación de los 
m aestros de escuela. En él pide el auxilio de la 
prensa para que le ayude á ped ir en favor de los
20,000 m aestros que dice están  pereciendo de 
ham bre.

Dice tam bién el m ism o periódico que algunos 
m unicipios de la provincia de Lérida han negado á 
los m aestros sus h ab ere s , m anifestándoles que nada 
tenían que ve r ya con las escuelas, puesto que ha 
de pagar el Estado.

¡Que lia de pagar el Estado! ¡Desilii-hadus m aes­
tros!

La diputación provincial de Tarragona, en su se­
sión de an teayer, dejó sin efecto el acuerdo por el 
cual había renunciado on una  de sus p rim eras .se­
siones al sueldo que la ley asigna á los individuos de 
la comisión p e rm a n en te , y  resolvió que cada uno 
de estos reciba el haber de 12.000 rs.

Así lo dice E l Tarraconense.

La Igualdad, periódico republicano , publica el si­
guiente suelto , que en las colum nas de los carlistas 
podría parecer apasionado:

«Todavía no están d estitu id o s, ni encausados, el 
gobernador de Burgos y  dem ás autoridades de aque­
lla desdichada provincia.

¡Cuánto darían  los honrados burgalcses por haber 
nacido en Berbería!

Se nos ha dicho que alli los heridos, los acu ch i­
llados y  apaleados están en la cárcel , y  los agreso­
res, los sicarios, los verdugos están en  plena liber­
tad , y lo que es peor, sirven  de testigos de cargo 
con tra  sus víctim as.

¡Qué horror!»

Un suscrito r de La E speranza  ha oído decir que 
los verdaderos catedráticos de la facultad de m edici­
na ra ra  vez asisten  á sus clases, y envían  en  cam bio 
á los su.stitutos ó supernum erarios.

También ha oido decir que F r. Fernando  de C as­
tro , Sacerdote liberal, y  recto r de la Universidad 
de Madrid hasta hace poco tiem po, no ha asistido á 
su cátedra en los tres últim os meses, de donde ded u ­
ciría  que estaba enferm o si no creyera  haberle  visto 
paseando por calles y  parajes públicos.

Tiene entendido adem ás que al Sr. Morelo no se le 
vé el pelo en el Institu to  desde que se m archó á 
Egipto, de donde, sin em bargo, volvió luciendo la 
gran  cruz de Isabel la Católica.

Sospecha que  en Madrid se encuen tran  desde Ja 
gloriosa  un catedrático  de G ranada y  otro de Sa­
lam anca, y  desea en terarse  (¡picara curiosidad!) do 
si perciben sueldos y no han sido dados do baja.

Y, por últim o, anda averiguando, y todavía no ba 
conseguido saber, si el Sr. Echegaray, el de la tren­
za incombustible, sigue ó no siendo catedrático  de la 
escuela de cam iuos.

¿Disiparán estas dudas los periódicos m in iste ria ­
les? Mucho lo dudam os.

En la scguuda qu inceua do Enero ú ltim o se han 
reconocido por el tribunal do prim era  instancia de 
clases pasivas los siguientes derechos: U. Marcos de 
la Cruz Segundo y  de los Santos, clasificado con el 
haber anual de 270 pesetas; D. T ranquilino Sibuy, 
con 180; ü . Silbino Balbino, con 180; D. Domingo 
Galanga y  Alm azan, con 270; D. Manuel Larios y 
Córdova, con 6,330; D. Francisco Rodríguez Valdés, 
con 8,000; D. Evaristo de Castro y Rojo, con 10,000; 
D. José Prieto y Trigo, con 720; D. Regino San José, 
con 340; D. Rafael Franco de Villalva, con 1,500; 
D. Ju an  Crisóstomo Esquivel, con 3,300; D. Manuel 
Remon Zarco del Valle, con 10 000; D. Santiago 
Sánchez Ramos, con 1,000; D. José Maria E lvira y 
B arrena, con 1,000; D. José Maria Seco y Rojo, con 
6,000; D. Antonio Rosales y  L iberal; con 10,000;

D. Leandro de  Campo Amor, con 3.000; D. Juan  Es­
tébanes y Barral, con 1,-500; D. Florencio Rom ero, 
con 2,000; D. José .Maseras, con 1,750; D. Diego Díaz 
de la Vega, con 1,000, y  D. José de Echegaray, con 
7,500 pesetas.

Leemos en La Politica:
«El Sr. M artínez P erez , desgobernador de G rana­

da, ha sido separado de su cargo sin  u lte rio r desti­
no, que sepamos.

Si asi fuese, no vacilaríam os en acep ta r esta re ­
solución del Gobierno como un sín tom a de enm ien­
da. Bien la ha  m enester.»

El acto de la ap ertu ra  de las Cámaras parece que 
tendrá  lu g ar en el Congreso de diputados.

.Anuncia La Igualdad  haberse puesto en com uni­
cación al preso D. José Maria Pastor, que se en ­
cu en tra  en las prisiones m ilitares y ha sufrido la 
más rigurosa incom unicación d u ran te  63 dias.

El domingo llamó la atención en el paseo de Reco­
letos la detención de un  carru a je  que al parecer per­
tenecía al m arqués de Portugalete, y  el arresto  de 
uno de sus cocheros por una pareja de  la G uardia 
civil, á la cual desobedeció, según dice un  perió­
dico.

Ayer á las cinco de la tarde  hubo Consejo de m i­
nistros en la presidencia, y  en él, según L a  Corres­
pondencia, quedó definitivam ente aprobado el dis­
curso de la corona.

Parece que el general Zabala so volvió á  encargar 
ayer del destino de jefe del cuarto  de D. Amadeo, 
habiendo cesado el m ariscal de cam po Sr. Rosell, 
cuyo cargo desem peñaba in terinam en te .

El diario  noticiero, de quien tom am os esta noticia, 
añade que se van á nom brar otros dos m ayordom os 
m ás para Palacio.

En Valencia fueron capturados an teayer por los 
agentes de órden público, después de una tenaz re­
sistencia, dice un periódico, los indiv iduos llamados 
José M artínez, Gaspar Torin , Ju lián  M aucia, Justo  
Abad y Torcuato P eñarrub ia .

De la refriega, añade, resu ltó  m uerto  el famoso 
crim inal José Roca y M artínez (a) Noguerto, conde­
nado á cadena perpétua , deserto r del presidio de 
Ceuta, y  complicado según noticias, en el asesinato 
del general Prim .

Según noticias de E l Universal, el Sr. Guísasela 
ha sido preso en Burdeos.

Según E l hnparcia l, parece que  está designado 
para ocupar un  alto puesto en la dirección de P ro ­
piedades y Derechos del Estado, el Sr. D. Juan  Giiell 
y Benté, o rdenador de pagos del m inisterio  de G ra­
cia y Justic ia .

C ontinúan los robos sacrilegos. Hoy anuncia un 
periódico haber sido robado el san tuario  y  tem plo de 
N uestra Señora titu lada de la .Antigua, situada en ­
cim a de un  cerro , á un  cuarto  de legua de la villa 
do Mora, habiéndose llevado los ladrones varias 
p ren d as y  otros efectos.

¡Desdichado país!

Hoy es esperado en esta capital el Sr. D. Antonio 
de los Ríos y Rosas, de vuelta  de su  viajo á A nda- 
lucia.

Al tom ar de La Correspondencia ia noticia do que 
el Sr. Ruiz Zorrilla obsequió el sábado á varios elec­
tores y  á los presidentes y secretarios de los colegios 
del d istrito  del Centro, con un  esquisito  th é , coa 
m otivo de haber sido elegido diputado por dicho 
d istrito , so perm ito un  periódico a d v ertir  á dicho 
señor que lodos los que tienen asuntos pendientes 
en el m inisterio  de Fom ento, se quejan  de que hace 
más de u n  mes que  no sale despachado un  sólo ex­
pediente.

Tam bién pudiera haberle  recordado que  hay m u ­
chísim os m aestros de escuela que se m ueren de 
ham bre.

La Igualdad  ha publicado una estadística ve rd a­
deram ente  doloro.sa. Según el diario federal, en el 
barrio  de las Peñuelas existen hoy 586 inquilinos de 
otros tantos tugurios, que ni tienen trabajo  y la ma­
yor pa rle  de ellos ni cam a en  que dorm ir. E ntre 
todos esos inquilinos tienen sobre 888 hijos m enores 
que sufren  la gran m iseria d e sú s  padres.

Esto m ás tienen que agradecer los pobres á la re ­

volución, que  suprim ió  insensatnente las asociacio­
nes ptudosas dedicadas al rem edio de lo» necesita­
dos. ;V aún se a treven á llam arsepopu/are.s los Go- 
bienius revolucionarios I

En u n a  carta  de Oviedo se confirm a la noticia 
publicada por un  periódico de que el candidato m i­
nisteria l, que era por m ás señas de los 191 ex-cons- 
titiiyen tes, no pudo ob tener m ás que 29 votos.

La cosa no puede ser m ás elocuente.

Por el corresponsal del Diario de Zaragoza  pode­
mos saber algo de los puntos que abraza el discurso 
de la c o ro n a , trabajo  que según dice un  periódico 
pertenece en  realidad al Sr. ülloa. .Según el citado 
corresponsal, en dicbo discurso  em pieza dando las 
gracias D. Amadeo por la honra que se le ha dispen­
sado elevándole al trono y  haciendo fervientes votos 
por la consolidación do la libertad  constitucional y 
por la prosperidad del pais. A continuación se e n u ­
m eran ligeram ente algunos proyectos que  se lleva­
rán á la aprobación de las Córtes por el m inisterio  
de Fom ento, y  én trase  luego de lleno en la cuestión 
de H acienda, encareciendo la gran necesidad de que 
por los represen tan tes del pais se fije p referen te­
m ente  la atención en este asunto.

NOTICIAS GENERALES.
Dice un p e rió d ico  q u e  a y e r  á  la s  c in c o  sa lie ro n

la.s personas que procedentes de Italia form aban 
parte  de la serv idum bre  de D. Amadeo y su esposa.

E l b a ta lló n  da  cazad o re s  de  A lba «le T o rm  s ba
sido destinado de guarnición á la C oruña, para don­
de sa ldrá  m uy en breve.

E n las a m b u la n c ia s  y h o sp ita le s  a lem an es  se
han hecho ocho m il  am putaciones de miembro.», re­
sultando 3,000 enferm os curados y 4,200 m uertos, 
quedando en curación 800. .Además, en 4,000 des­
articulaciones practicadas se ha conseguido buen 
éxito en la proporción de 70 por 100.

Cuando poseamos el estado com pleto de las des­
gracias del m ism o género ocurridas en España d u ­
ran te  las elecciones publicarem os una estadística 
com parativa.

Un I c a r ta  de P a r ís  d ice  q u e  io s d ias  21 y 22 a p e ­
nas bastaban los trenes que sin cesar partían  de las 
d iferentes estaciones para conducir los m illares de 
personas que  so apresuraban  á salir de la capital.

Leem os en  u n  p e rió d ica  :
«De u n  d ia á otro sa ld rán  de M adrid para  em bar­

carse con dirección á Ñápeles, los Sres. D. Francisco 
Jav ier de Salas, ü . Cesáreo Fernandez y  D. Mariano 
de la Paz Graells, nom brados para ir  á  e stud iar los 
progresos del a rte  de la pesca Se em barcarán  en 
Cartagena en  el Fernando el Católico, que ha e n tra ­
do hoy á las once en dicho puerto  procedente del 
Ferrol.»

Creemos que en lo locante á  pescar no se necesita  
hoy em barcarse para ir  á lejanas tie rras á fin de ad­
q u irir  nuevos conocim ientos. Hombres políticos hay 
en esta situación que  podrían a b rir  cátedras de pes­
ca, y sacar en este ram o del saber hum ano d iscí­
pulos aventajadísim os.

A p r im e ro s  d e  m es l le j ;a r á  en  la f ra g a ta
.ilm ansa  procedente de Cuba, el Sr. Malcampo. Esta 
fragata tendrá  en seguida que lim piar sus fondos.

P o r d isposic ión  d e  D. J u a n  Z av a la , je fe  dcl
cuarto  de U Amadeo, se ha m andado que la o rgan i­
zación de ia com patria de caballería de  guard ias del 
m ism o, se verifique en  Alcalá de llen a res y no en 
Vicálvaro como se habia dispuesto an te rio rm en te .

S e  ha a u to r iz a d o  a i te n ie n te  g en era l de c u a r te l
en C iudad-Real D. Rafael Acedo Rico, conde de la 
Cañada, para que  perm anezca eu Cáceres en uso de 
próroga de licencia.

Desde el 12 a l  1$ del a c tu a l  h a n  c irc u la d o  p o r
ias vías férreas de Madrid á Zaragoza y á  A licante 
19.890 viajeros. Los pioductos obtenidos por la em - 
pre.»a en dicho periodo han ascendido á la sum a de 
1.983,836'92 rs .,  que rep resen tan  un  aum ento  de 
1‘28 por 100 por cada kilóm etro, com parados con 
los realizados en  igual época del año an te rio r.

tJ iié n ta s e , según  d ice  un  p e rió d ico , q u e  don
.Amadeo y su  esposa, pasarán la Sem ana Santa en 
Sevilla.

D icen de  V ich  q u e  ya  se han  em p ren d id o  los
trabajos en las cercanías de C entellas de las obras 
del fe rro -ca rril de San Juan  de las Abadesas, y  que 
va á procederse inm ediatam ente  á la espropiacion 
de terrenos en la sección contigua á aquella  c iudad .

Siegun a n u n c io  d e  la a d m in is trac ió n  económ ica
de esta provincia, que publica hoy la Gaceta, el dia 
1.° de Abril próxim o se abre el pago en  la Caja de 
dicha adm iu istraciou  por haberes del corrien te  mes

á las clases activas y pasivas que los perciben por la 
m ism a.

1.a T eso re r ía  r c 'n tr a l  de  la H acienda púBlica 
satisfará m añana el cupón de bonos del Tesoro v en ­
cido en 31 de Diciem bre últim o, cuyas carpetas se 
hallen señaladas con los número.» 683 á 702.

Tam bién satisfará dicha Tesorería los bonos del 
Tesoro am ortizados en 27 de D .ciem bre últim o, cuya 
carpeta  se halle señalada con el núm ero 41.

S egún lo» p a r to s  rec ib id o s , a y e r  llo v ió  en  B a­
dajoz, Cáceres, C uenca, Huesca y  Toledo.

Un te lég ram a  de B agdad an u n cia  q u e  en  C ons-
taotinopla y en las orilas del golfo pérsico se ha de.s- 
arrollado el cólera m orbo y  las v iruelas con lal v i­
gor y  tan  considerable es el núm ero de v ictim as, 
que no da lugar á e n te rra r  los m uertos que  se ha­
llan en  las calles.

El dom ingo p o r  la n o rh e  se llev a ro n  lo s  cacos 
de una casa de la calle deJacom etrezo 8,000 rs ., v a ­
rias alhajas y  alguna ropa blanca. Los dueños se h a ­
llaban fuera y  á sii v ue lta  encontraron  la puerta  
franca.

Da gusto ver la vigilancia y la m oralidad que re i­
nan en  Madrid como en todas partes.

Por fortuna den tro  de poco cam biarán  de unifor­
me los vigilantes.

liCcmos en  «El Im parc ia l:»
«Ayer se decía, no sabem os con qué  fundam ento , 

que  uno de nuestros prim eros actores, que  en  la 
actualidad trabajaba en u n  teatro  de u n a  de las 
p rim eras ciudades de España, ha sido herido g rav e­
m ente al dirigirse á su casa, lerm iuada la rep resen ­
tación. Sentiríam os se confirm ara esta n o tic ia , que 
se nos ha referido, aunque no siem pre con iguales 
deta lles.»

P a re c e  q u e  p o r el ju z g a d o  de p r im e ra  in s ta n ­
cia del d istrito  del Congreso y  escribanía de D. José 
Morales, se ha sentenciado á la pena de quince años 
de galera á Angela Suarez, como autora dcl secu es­
tro  de E lvira Martincz Baldo, niña de cuatro  años, 
ocurrido  el 16 de Mayo del año próxim o paSado, en 
la calle de la G orguera, som brerería .

Dice u n  p e rió d ico  q u e  e l ha llazg o  d e  un  c u ad ro
de (joya eo los sótanos del m inisterio  de la Goberna­
ción, ha hecho recordar á  algunos que en el m ismo 
m inisterio  existe un re tra to  de Maiquez hecho y  fir­
m ado por Goya, el cual debería figurar tam bién  en  
la sala que se proyecta para exponer las obras del 
p in to r de la córte de Cárlos IV.

S egún  las ó rd en es d ic ta d as  en  a ñ o s  a n te r io re s
por el m inisterio  de la Gobernación, se ha au to ri­
zado por el de U ltram ar á la em presa de vapores 
trasatlánticos para que sus buques puedan ven ir 
d u ran te  el período cuaren tenario  al lazareto de Pe­
dresa, en el puerto  de Santander.

A y e r ta rd e  v is itó  al señ o r m in is t ro  de  E stad o
el duque de Palraela y  dem ás individuos que com ­
ponen la m isión ex traord inaria  del rey de Portugal.

PARTE RELIGIOSA.
Sanios db h o t. S a n  S isto  III , papa  y  S a n  Cas­

to y  Doroteo, m ártires.

S antos de mañana. S a n  Eustasio, A bad, y  San  
Lino.

cultos.

Se gana el Jubileo  de  C uarenta Horas en la iglesia 
de las Recogidas (calle de Ilortaleza), donde conti­
núa la novena de la Virgen de los D olores; á las 
diez habrá  Misa m ayor con se rm ó n , que pred icará  
D. Patricio Páram o y  por la tarde  en los ejercicios 
será orador el Padre Genaro Villagomez.

C ontinúan celebrándose las novenas y setenarios 
de la Virgen de los Dolores por la tarde  en las C ala- 
travas, E ncarnación, Santa Cruz , D. Ju an  de A lar- 
con, Servitas, San Luis, San Antonio de los P o rtu ­
gueses, San Sebastian , y en el Cárm en Calzado p re ­
d icará D. M ariano Puyol y  .Aoglada; y  por la noche 
en  San Giués, San M artin, Loreto, San Lorenzo, I la -  
¡ianos, San Pedro , San Ignacio y en los oratorios do 
E sp íritu  Santo y  Caballero de G racia.

Visita de u  córte de María. N uestra Señora do 
.Monserral en su iglesia, ó la de la Cabeza en .San 
Ginés.

Se reza de la Feria con rilo  sem idoble y 
m orado.

colar

S E G G I O r Ñ T  I D E :  A r s T X J I S T G I O í S .

PILDORAS DE LARTIGUE
Contra la gola y el reuma.

P reB crilas  h a c e  m á s  d e  t r e i n t a  a ñ o s  p o r  los m éd ic o s  d e  F ra n c ia ,  d is ip a n  los a t a ­
q u e s  m á s  v io le n to s  e n  24 ó 36 h o ra s ,  im p id e n  l a  frec u e n c ia  d e  lo s  a cc eso s , im jjo s i-  
b i l i ta n  q u e  p a se n  de  u n a  p a r te  á o tr a  del c u e rp o , y l a s  m ía  v eces  c u ra n  
m e n te ,  co m o  lo p ru e b a n  la s  c b se rv a c io n e s  p u b lic a d a s  p o r  MM. C h o m el, D o u b le , 
L is f ra n c ,  V a lp ea u , M iq u e l, A m a d ee  L a to n r ,  e tc .— P a ra  e v ita r  la s  fa ls ificac io n ee , n o  
d eb en  a ce p ta rse  m á s  q u e  lo s  frasco» q u e  lle v e n  so b re  la e t iq u e ta  la  f irm a  de  p u ñ o  y 
l e t r a  d e  M. A lf L a r t ig u e ,  D . M. P .

D ep ó sito  g e n e r a l :  en  P a r ís ,  fa rm a c ia  P e l le t ie r ,  ru é  Ja c o b , 45; en  M a d r id , p o r 
m a y o r , a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la , 31 , c a lle  d e l S o rd o ; p o r  m e n o r , á  46 r s . ,  S res. B o r-  
re ll  h e rm a n o s ,  M o ren o  M iq u e l, E sc o la r , S á n c h e z  O c añ a  y  O r te g a .  (A . 3,236.)

NO MÁS DOLORES DE M UELAS.
El específico W arfon cu ra  radicalm ente los m ás fuertes dolores de m uelas, y  tiene la 

inapreciable ventaja de conservar la den tad u ra . En cuan to  cese el dolor, em plóm ese el 
d ien te  con el cm plom ador W arton.

W arton, den tista , ru é  Sain t-L azare, París. En M adrid, á 22 rs.. Agencia franco-espa­
ñ o l a ,  calle del Sordo, 31, y  Sres. Borren h e rm an o s , Moreno M iquel, E sco la r, Sánchez 
Ocaña y  Ortega.

L ' E A U
DtNTlFRÍGE C O R D I L I E R E S

KBCeSi IMDU. KálMABXiqaeeuri 
»a emplea diirio y el de loe » 0 1 iV 0 S

 rm d f tim tiars  le» •/•eeío»*» <U U  hoem\
S X W T I L X r i C O S  9 Kíq  empieo oiirio 7 «A uv — — — ~  -

preuTe y hace desaparecer para siempre los Mfrayo# os U  ««mj* — ueposiv^ 
33,ruedeSiTeü,á?*ri»,H m n»,S irT»iO sdro |.E ip»fi».P recio ', 1 0 ,1 4  y 2 4 r s . — 
Por m ayor. Agencia franco-española,Sordo, 31, M adrid; p o r m e n o r , 8t ño res 
B o rre lí.

C HIGADOS FRESCO S 
□ e  B í V G A . I j A . O  d e

¡X
Devósi'Os «n .M«-ind; F «rm acia» 'dé  Sinior:, BÚrene M iquel, E ^ o la r ,  Sánchez Ocaña, 

Orteu* V Ju*t- L* Akbccí» fra n c o -e ip iñ o la . 31. c»!U  dal Sordo, s irv e  los psdido».
__________________ f A —S.03fi.j

PB0NUNCIDA8 BN LA i  n  i  
CATEDRAL DE PARIS W  ^  / |

  _________   i O U ^
M aterias i e  que tra ta n .— C onferencia I: La c rítica  nueva an te  la  ciencia y  el c ris­

tian ism o .— II: El re in o  de Je su c ris to  Dios y  u  c rliica  an ti-c ris tian a .—III: Jesncrist#  
reform ador v  la c rítica  an ti c r is tia n a .— IV: El m ilag ro  y  la c r itic a  nu ev a.— V: Lot 
m ilag ros d e 'Je su c ris to  y ia  c r ític a  to U  c r is tia n a .— VI: E l C risto  de  la n u ev a  erític» 
a n te  la h is to r ia  y  el p ro g reso . .

Estas C enfereneia i de Í 8 6 i  fermin un folleto de 162 p ág in as y se renden í  í  reale 
f n  Madrid y i  e» pieviacÍM *»U  M l P m a m i i m t e  M t p t i M  Peltyo
• i  f  éo.

EXAMEN CRITICO
DEL

EN LA SOCIEDAD MODERNA,
POR KL

REVERENDO PADRE LUIS TAPARELLI,
D E  L A  C O M P A Ñ IA  D E  J E S Ú S .

TOMO PRIMERO.
In troducc ión .

El principio heterodoxo.
El su frag io  un iversal.— Posesión de la  

au toridad .
Em ancipación de los pueblos adu ltos.

L ibertad .
L ibertad  de im p ren ta . 

T eorías sociales sob re  la  enseñanza 
N a tu ralism o .— Felicidad social. 

División de los poderes.

TOMO M U D O .
La nación á la m oderna.

P o der le ^ s la i iv o .—P o d e r e jecu tivo . 
La adm in istrac ión  en  sus teo rías . 

La adm inistración en la p á tr ia .

E l.ejército según  las constituciones m o d e rn u  
El poder ju d ic ia l 

según  las m ism as consU tuciones. 
Epilogo.

Dos tom os de  cerca  de 600 p á g in a s  cada  u n o .—V éndese en  la  adm in istrac ió n  de 
Kl PBKSAMiBirro Espasíol.— P recio  *8 rs . en M adrid y  32 en  p ro v in c ias , franco d* 
e rU

CONFEk KNCIAS p h o n u n c ia d a s  bm
LA CATBDBAL OR PA- 
BISPOR E L H . PADRB 

FÉLIX . 1869
U a te r ic u  de que f r a ía * .—C o n fe re n c ia  I :  L a  e x is te n c ia  de la  Ig le s ia .— II : L» 

Ig le s ia  re c h a z a d a , la  Ig le s ia  n e c e s a r ia .—III :  D e  la  v i ta l id a d  de  la  Ig le s ia .— IV: D» 
la  s a n tid a d  d e  l a  Ig le s ia .— V: D e l c a to lic ism o  d e  l a  I g le s ia .—V I y  ú l t im a :  D e  li 
u n id a d  d e  la  Ig le s ia  catiSIíca.

E s ta s  C o n fe ren c ia s  d e  1 8 6 9  fo rm a n  u n  fo lle to  de 168 p á g in a s ,  y  se  v e n d e n  J 
i  re a le s  en  M ad rid  y  6 e n  p ro v in e ia s  e n  la  a d m in ie t r a e io n  d e  E l  P iK SA inxN To 8 *  
f a S o l ,  Pelayo, 18 y 40.

También «Btúv 4a 4 i»ji prMis* Iw  O^afaregsiu da las aIm  «
IW S a J  1 « »

MANUAL DE EDLCACiOBl CRISTIANA
por el JPadre Calixto S oto , profesor escolapio.

E s ta  p e d ag o g ía , d e d ic a d a  í  los p ro fe so re s  a s p i r a n te s  al p ro feso rad o  d e  p r im e ­
ra  e d u ca c ió n  y  á  los p a d re s  d e  fa b iilia , c o n tie n e  e n  21 c a p ítu lo s  l a  p a r te  e sp e c u ja -  
tiv a  d e  la  c ien c ia  d e  Ja ed u cacio ta  y  lo s m e jo re s  m é to d o s  p rá c t ic o s  p i r a  e n s e ñ a r  
la le c tu ra ,  e s c r i tu r a ,  a r i tm é tíc » ,  g r a m á t ic a  c a s te l l a n a  y la t in a ,  la  re lig ió n  y  m o ­
r a l ,  e tc . ,  e x p lic a d o s  co n  t a n t a  c la r id a d , q u e  h a s ta  lo s  p a d re s  d e  fa m ilia  p u e d e n  
e n s e r a r  p o r  e llo s  á  su s  h i jo s .— U n v o lú m e n  e n  8.® de 374 p á g in a s .— Se v en d e  e n  
la  l ib re r ía  de la s  E scu e las  P ía s  d e  S a n  F e rn a n d o , y  e n  la s  d e  A g u ad o , H e rn a n d o  
V o tr a s  á  9  r s .  en  rú s t ic a ,  10 h o la n d e sa  y 11 p a s ta .  E n v ia d o s  po r co rreo  fu e ra  de  
M a d iid , se  a u m e n ta  m ed io  re a l  á lo s  e n  r ú s t ic a  y  r e a l  y  m ed io  á  lo s  o tro s. L os 
p e d id o s  se  h a rá n  a l H . P e d ro  O r g a z ,  l ib re ro  d e  d ich o  co leg io , in c lu y en d o  s u  im ­
p o r te  en  se llo s  ó l ib ra n z a . o

D e y o c io n a rio  del m ism o  a u to r ,  á re a l  y m e d io .— C a r t i l la  d e  le c tu ra ,  m e d i 
r e a l— L a m ie m a  en  c a r ie l r s  p a r a  p a re d ,  3 r s .  (N ú m . 851.)

LA PHEDICACION POPULAR
POR MR. DUPANLODP,

OBISPO DE O RilAIH^ .
TIADUCIDA POR D. L. R .

BAJO LA DtaBCCtOM

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS,
Obispo de Oviedo,

Fsta obra interesantísima, no solo para predicadores, sino 
también para los que ejercen la cura de almas, y cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele­
gantemente encuadernada en rústica con el retrato de M. Dupan- 
loup, á 40 rs. franco de porte, en ca;^ de R . Labajos, calle de 1» 
Cabeza, núm. 27, á quien pueden dirigirse los pedidos acompa­
ñando libranza* del giro mútno del Tesoro ó selloe de franqueo.

Im pren ta  de  E l PENSAHrENTO E spa.ñ o l , calle  d e  Pe layo , núm . 34. 
A  cargo de R . L abajos y  A renas.

Ayuntamiento de Madrid




